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E N S A Y O S 

SOBRE LA EDUCACIÓN EN ESPAÑA*. 

Sohre la Educación de las Clases que se empUan 
en Artes que aunque en la Practica sean Mecánicas^ 
están fundadas en ciertos conocimientos Científicos^ 
y derivan su perfección de ellos. 

SI como se trata de indicar el camino por donde 
Espaííapnede ponerse al nivel de las demás naciones 
CQ punto á saber, se tratara de que adquiriese la 
perfección de las artes y ciencias como si nadie la 
hubiera precedido en esta carrera, el asunto de esto 
ensayo estaría fuera del orden que debiera tener. 
Para que el influxo del saber científico llegue hasta 
los que se oaipan en materias mecánicas, de tal 
modo que por medio de fórmulas, y reglas cnyos 
principios ignoran, puedan proceder con seguridad 
y perfección en sus obras; es indispensable que las 
ciencias hayan sido llevadas á un punto sublime 

*• Esto se escribió antes de saber los últimos acouiecimientoa 
de España. 
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por hombres dedicados al estadio de los ramos 
mas altos y especulativos. Antes de que las aguas 
puedan correr á fecundar los campos mas remotos 
é incultos de un pays, es preciso que se hayan for­
mado grandes depósitos que puedan extender hasta 
ellos sps canales-. Pero estos grandes receptáculos 
de cdíi&timientos están rebosando en Europa, y no 
hay pa'ys en ella qué no pueda aprovecharse de sus 
raijdalefí, ¿on solo que los gobiernos quieran darles 
dirección y curso entre sus pueblos. 

No son grandes eatableeiraientos eieotificos lo 
que hace mas falta en España. Medios de diftindir 
el saber hasta las clases inferiores con proporción 
á sus circunstancias, es lo que deben procurar con 
el mayor empeño todos los amigos de la prosperidad 
de aquel reyno. Para esto seria conveniente que 

. el gobierno convidase á los, literatos Españoles á 
buscar, traducir, y acomodar al pays, las obras que 
se han escrito en Inglaterra y Francia, cuyo objeto es 
popularizar, por decirlo asi, las ciencias, y extender 
el conocimiento de sus aplicaciones prácticas a 
quantos objetos lo requieren para su perfección, aun 
entre los que aparecen mas mecánicos y remotos de 
las investigaciones científicas. Este primer paso 
es tan fácil que el gobierno Español solo necesita 
quererlo para conseguirlo. Por escasos que sean 
los recursos pecuniarios de España en las circnns:-
tancias presentes es imposible que no haya quatro 
ó cinco mil duros que destinar al año para el fomento 
de este objeto. Suma tan pequeña bastaría, en mi 
opinión, para enriquecer al reyno con una gran 
potcion de obras elementares y prácticas que pre­
pararían una extraordinaria mejora en la agri-
cultara, artes, manufacturas, y artefactos de todas 
elttses. 

Para traducir Jto se necesitan talentos ni saber 
extraordinarios. E n España hay muchas personas 
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que habiendo tenido iftia mediana educación literaría 
se ocuparían gustosa y .utilmente en hacer este 
servicio á su patria y lo harían con mucho ardor y 
empeño, á no ser porque el carecer de medios para . 
pubiicar sus traducciones los desanima, y les hace 
aborrecer el trabajo. Bastaría, pues, que el gobierno 
costease las impresiones de las obras, dexando al 
traductor el producto de cierto ¡número de egem-
plares, y distinguiéndola! que hubiese hecho este 
servicio con una mención honorífica de su nombre 
en los papeles públicos. Como, estas obras deben 
setj por su objeto, pequeñas, la edición no puede . 
ser costosa; y calculando que unas con otras suban 
á diez mil reales cada una, la suma indicada pudiera 
enriquecer á España con diez obras al año que exi-
tendiesen los conocimientos mas ntiles entre log 
Labradores, y Menestrales déla nació» su íotty poeo 
tiempo. ; • ' 

Verdad es que no se deberían admitir todas las 
obras que se ofreciesen por qnalquiera que, bien 6 
mal, hubiese tenido el antojo de traducirlas; y que 
á no ser con cierta seguridad del exito^, nadie querria 
emprender el trabajo penoso de poner un libro 
extrangero en Castellano. Pero á estos inconvenien­
tes se podría occurrir ^ un modo semejante s i 
que voy á proponer. 

E l gobierno podría nombrar una comisión com­
puesta de los hombres mas notables por su saber eu 
varios ramos de ciencias y artes. Cualquiera que 
tuviese noticia de una obra extrangera que pudiera 
contribuir al espresado objeto, podría acudir á la 
comisión presentando por muestra de traducción, 
uno de los capítulos mas interesantes del libro, y 
dando noticia al mismo tiempo del plan que inten­
tara seguir eu las varíaciones con que creyese ne­
cesario acomodarla á las circunstancias de España; 
qaedandole al mismo tiempo la facultad de insertar 
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aquella muestra en los periódicos qne gustase. La 
comisión, con vista de la obra original, y examen 
dei retazo de traducción, admitiría ó rechazaría la 
propuesta: y siendo lo primero debería publicarse 
en la Gazeta del gobierno que don N . N. se habia 
hecho cargo de traducir tal obra, prohibiendo por 
cierto espacio de tiempo (proporcionado á su difi­
cultad y tamaño) que ningún otro la publicase en 
Castellano. Semejante restricción no puede tener 
mal efecto en un pays en donde la industria en 
estas materias necesita de apoyos para empezar ú. 
desplegarse. Ademas que este reglamento debería 
ser temporal, y abolirse quando se haya conseguido 
dar suficiente impulso á la profesión de las letras 
para que el comercio de libros pueda ser un objeto 
de competencia. 

Pero ademas de facilitar el acceso á los conoci­
mientos útiles por medio de libros sería preciso 
auxiliar la difusión del saber estableciendo escuelas 
á donde se instruyesen los jóvenes de la clase me­
cánica, en la parte científica de su profesión. Mu­
chas de las ciencias que se enseñan en las uni­
versidades y escuelas públicas, pudieran apren­
derse sin auxilio de viva voz, y con Ja mera lectura; 
pero los ramos deí saber que tienen relación 
con las artes, oficios, y ocupaciones de la vida 
social, requieren una enseñanza práctica, y casi 
iodos ellos necesitan del auxilio de máquinas, y 
experimentos. Para no incurrir en el defecto 
demasiado común de los que forman planes imagi­
narios de estudios, indicaré las principales escuelas 
que, & mi entender, deberían establecerse en España 
para lograr el objeto propuesto. 

Las mas útiles por su casigeneral transcendencia, 
serian las escuelas de mecánica establecidas en 
todos los pueblos principales de la Península, Mas 
no se entienda que propongo el estudio de la me-

I 
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canica con todo el sparato de cálciilo con que se 
enseña en las clases de matemáticas. Clases 
establecidas sobre este pie serian absolutamente 
inútiles. La clases de mecánica que propongo 
deben ser para el carpintero, el ensamblador, el 
maestro de albañiJ, el constructor de carros, y 
norias; y enfin, para todos los que en los oficios 
vjecánicos necesitan saber el modo de computar, 
aumentar, ó equilibrar las fiíerzas. 

No hay duda que para entender los principios 
mas sencillos de mecánica se necesita saber siquiera 
aritmética y algiinits deinonstraciones geométricas. 
Pero aun la difusión de este saber utilisimo se 
podria lograr con el establecimiento de las clases 
propuestas. Supongamos que en cada pueblo 
cabeza de partido se pagase un maestro cuya obliga­
ción fuese enseñar á todos los que viniesen á su 
clase un pequeño tratado que compreliendiese el 
cálculo de números enteros y fracciones aplicado á 
los usos generales de la sociedad, como pesos, me­
didas, y reglas de interés: que luego explicase los 
primeros teoremas de la geometría, y en seguida 
enseñase las leyes generales del movimiento en 
términos prácticos y sencillos, concluyendo con la 
aplicación de estas leyes á la mecánica, y explicando 
los principios en que están fundadas las máquinas 
simples, y como su operación se puede combinar 
hasta producir los efectos extraordinarios que se 
admiran en las mas complicadas. Este plan no 
necesita mas de un año de estudio; ni tampoco exige 
un hombre de elevados conocimientos para su ense­
ñanza. En quanto á aparato, no requiere mas que 
un corto numero de modelos de madera que no son 
muy costosos. 

Las ventajas que de semejantes escuelas resulta­
rían no es menester que yo las pondere. La 
facilidad con que pudieran establecerse si el gobierna 

iyiint^mi'snttj ñ^é M -̂dri-d 



2iS 
tomara empeño en ello, ule parece que co puede 
negarse. Apenas hay pueblo donde estas escuelas 
deberían fandarsCj en que el empleo de maestro de 
mecánica no fuera muy apetecible con solo qae 
tuviese seis mil reales de dotación, Quinientos 
reales al mes mantienen á una familia en pueblos 
como Córdoba, Jaén, Granada, Osuna, &.c'. y si 
no bastan á sostenerla con toda comodidad, es tan 
fácil qne el empleo de maestro de mecánica, se 
renna con otro qualquiera, que semejante estableci­
miento seria en extremo apetecible para personas 
de Ja mejor educación. ¿ Y es posible que en 
pueblos como los dichos no haya recursos, si se 
buscan de veras, para «na dotación de quinientos 
reales mensuales? ¡Que de valdios no existen en 
España, que de rentas destinadas á objetos inútiles 
ó dafiosos! Apenas hay pueblo de doscientos 
vecinos en que no haya fundaciones de pequeñas 
Capellanías, cuyo efecto es tentar á una porción de 

•j'ovenes á abrazar el estado eclesiástico para eí qual 
lio tienen ni educación, ni talentos, robándolos á l a 
labranza ó á los oficios mecánicos, á qiie su nacimi­
ento y hábitos los llaman. Por otra parte el gran 
número de conventos que se han abolido habraa 
dexado á disposición del gobierno muchas pro-
priedades quQ en nada pudieran emplearse mejor 
qne en este objeto. Muchas de ellas entiendo que 
fie han intentado aplicar á Ctítablecimientos de edu-
íacioD? pero me temo que en esto ha ocurrido ío 
íjue Éu todos los planes de este genero que se han 
adoptado en fispaña—quiero decir, que se ha 
pecado por exceso y -demasiada extensión en el 
proyectb. No son grandes colegios, ni cátedras 
con todo el luxo científico que exigen Jos ramos 
Bubiiriies del saber, lo que hace falta en España. 
Por el contrario, la inutilidad ó ]ioco íruto de loe 
establecimientos literarios del tiempo <íe Felipe V, 
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Fernando VI , y Carlos I I I nacen, en mi opinión, 
de estar concebidos sobre planes demasiado vastos. 
Otro error mui dañoso en que incurrieron sus funda­
dores, fue el de poner escuelas sobre un pie magnífico 
en la capital, y dexar á las provincias casi sin 
medios algunos de enseñanza. ;De que sirve una 
grande escuela de botánica, otra de veteriuanu, ni las 
otras varias de los estudios reales, establecidas en 
una capital donde nadie piensa mas que en pre­
tender empleos, en hacer corte á los que pueden 
darlos, y en donde los jóvenes de lo demás del 
reyno, no pueden vivir sino á costa de mucho dinero, 
.y con gran peligro de perder el tiempo, y cor^ 
romperse? 

No quiero decir que estos establecimientos literr 
arios en grande, sean inútiles, ó poco apetecibles,; 
quiero solo recomendar nna regla de buena econo­
mía, que en esto como en todo lo demás, es suma­
mente necesaria á una nación que se halla en las 
circunstancias de Kspaña. Empiezese por lo mas 
necesario, y no se hagan galas hasta que se haya 
cubierto la desnudez. 

Sobre el'mismo plan de las escuelas de mecánica 
seriamuy ntil establecer otras de agricultura. Algo 
semejante parece qiie se había propuesto en Madrid; 
pero que como todo lo bueno cjue en aquella corte 
se proponía, se quedó en poco mas que proyecto. 
E l semanario de agricultura, protegido por el 
gobierno contenia, á lo que alcanzo, pono cimientos 
muy útiles en esta mateña. Se intentaba instruir 
en el Jardín Botánico á un cierto número de per­
sonas para que fuesen á establecer escuelas de agri­
cultura práctica en las capitales de provincia. Pero 
esto jamas se verificó. Este proyecto podiia 
ponerse en práctica al punto que se sosieguen las 
agitaciones que el mal constituido régimen de la 
constitución de España está cansando. Los ayun-

X 
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taniientos de los pueblos principales deberían dedi­
carse á promover este utiiisimo objeto, y discurrir 
como se podría asignar un pedazo de terreno pro­
porcionado para las experiencias que estas escuelas 
requieren. Varios eclesiásticos acomodados y 
deseosos del bien público pudieran dedicarse al 
estudio de este importante ramo: á reunir semillas 
y plantas para que sirviesen de exeinplares en las 
explicaciones de la escuela: y á dirigir la formación 
de modelos de los instrumentos usados por otras 
naciones, cuyo costo podría pagarse de los arbitrios 
del pueblo. Los caballeros hacendados y labra^ 
dores, tan numerosos en algunas partes de España, 
deberían contribuir al logro de este intento, cuyo 
efecto necesario seria aumentar sus riquezas. Ellos 
deberían dar el primer exemplo de aplicación y 
asistenciaá las escuelas quando estuviesen fundadas: 
ocupación agradable que los sacaría de la ociosidad 
corrompida en que pasan la vida la mayor parte 
de los individuos de las familias ilustres establecidas 
en los pueblos de labranza de España-

Asi como los mas de los oficios que se llaman 
mecánicos se pueden elevar y perfeccionar ilustran-
dolos con las enseñanza de ciertos ramos cieutificos, 
muchos de estos pudieran acomodarse mas de lo 
que están, á las necesidades y uso diario de la vida, 
reduciéndolos en cierto modo á una enseñanza 
práctica, y, en parte, mecánica. La medicina y sus 
ranios auxiliares pudieran, sí no me engaño, modifi­
carse de esta forma, con grande utilidad de los pue­
blos de España. Pareceme un plan absurdo el que 
alli se seguiapara proveer de médicos á los pueblos 
pequeños. Es muy dificil que mientras no haya 
otro medio de revalidarse, que ir á pasar ocho años 
á una universidad, y al lado de un medico haciendo 
visitas de mera forma, logren loa pueblos pobres, 
•profesores ni aun de mediano saber. Entanto que 
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subsista este plan, ningún joven de aplicación y 
talentos vendrá á establecerse á ellos, y solo torna­
rán este recurso los que por su estupidez ó indo­
lencia no sean capaces de establecerse cOn mas 
ventajas. Para remediar este mal sería muy útil 
establecer escuelas de medicina práctica en varios 
pantos cóntfldos de la península adonde acudiesen 
Jos jóvenes que no toviesen meilíos de ir á las 
universidades, ó á los excelentes establecimientos 
de Madrid, Los Maestros debieran escogerse 
entre los profesores médicos mas sabios, porque 
solp á los hombres profundos en las ciencias les es 
dado saber popularizarlas y reducirlas á fórmulas 
prácticas. En estas escuelas se podrían educar una 
clase de gentes semejantes á los Boticarios y 
Cirujanos de provincia en Inglaterra. Estos ade­
mas de preparar las medicinas, saben bastante para 
recetiir en todos Jos c^sps coinunes, y suelen reunir 
conocimientos de cirugía, quantos se necesitan eu 
•lanzes no "extraordinarios ; ademas del arte de par­
tear que casi todos eljos exercen. E l resultado de 
este plan es que siendo fácil aprender bien todas 
estas cosas hasta el punto en que se exigen de 
semejantes personas, y no siéndolo el abrazar toda 
la ciencia medica en la extensión con que se estu­
dia en las universidades, los pueblos pequeños es-
taq nieipr servidos, y una porción de jóvenes que 
no pudieran sufragar al gasto de ir a seguir los 
estudios de universidad, pueden hacerse medico-
boticarios muy hábiles sin ir á ella; y reuniendo los 
tres ramos dé pharmaciaj medicina y cirujia, en 
quanto se necesita para los casos ordinarios, vivéh 
cómodamente y con decenpia. 

Ppr medios semejantes á los ya dichos debiera 
"propagarseel conocimiento de la veteiñnaria, estudio 
de la mayor importancia para un pueblo agricultor 
por naturaleza, como lo es España. E l estableci-
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miento de estas escuelas me parece muy fácil cíi 
aquel reyno, aun sin auxilio del gobiernoj con tai 
qaa haya personas inteligentes que ae quieran dedi­
car á fundarlas. En los pueblos de,muclia labran­
za y donde haya mucho ganado caballar y vacuno, 
no me parece que le seria difícil á un buen albeitar, 
establecer un hospital veterinario donde recibiese 
por un tanto al dia los animales enfermos, y don­
de por cierto precio, enseñase á los jóvenes que 
quisiesen dedicarse al estudio de esta ciencia. 

Otros muchos ramos de saber pudieran ense-' 
ñarse de este modo popular y práctico ; pero tratar 
de ellos en particular, ni está á mis alcanzesj ni 
seria de utilidad alguna á España donde es preciso 
qae las mejoras de esta clase >se intenten con pasos 
lentos, y sin querer abarcar mucho á la vez. 

j ? ' ^ •• • • — — - • • • — 

C O N C L U S I Ó N 
í?eí Articulo traducido de los Principios de Mhs^a 
•̂  Poliíica y Moral del Dr. Paley, sohre población 

y Mdntemmieíitos*. 

Bastan los pocos principios que quedan estar 
hlecidos para que podamos describir los efectos que 
deben esperarse en la población, de los siguientes 
articules de economía politica. 

I. EMIGRACIOM. Laeííií^rfldoíipuedeconsistiren 
la redundancia, ó en la deserción deunpays. Como el 
aumento de la especie es indefinido, al mismo tiempo 
queelnúmero de habitantes que una cierta extensión 
de terreno puede mantener, es finito ; es cosa clara 
que un gran número de gentes puede estar saliendo 
sin cesar de un pays^ quedando este constantemente 
lleno. For otro lado, sea qual fuere la causa.iii-
yencible que limita la población de un pays, quan-

_̂* Se interrumpió en la pag 146, del Nc>r-aíiterior. 
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do el numero de habitantes baya llegado á estes 
límite, ei progreso de la generación, «demás de 
continuar la sucesión, producirá una multitud 
de gentes que pueden emigrar al exírangero. 
En estos dos casos, la emigración no indica deca­
dencia política, ni disminuye realmente el número 
de habitantes; j asi ni debe prohibirse, ni cón-
trariarae. Pero los emigrantes pueden abandonar 
sapatr ia , impelidos por la inseguridad, opresión, 
molestia, ó incomodidad que en ella encnentran. 
En esie caso no es tampoco la emigración lo que 
despuebla al pays, sino los males que !a producen, 
Seria en vano, aunque fuese posible el confinar en 
él á los haíjitantee ; porque las mismas causas que 
ios hacen abandonar su tierra, impedirian la mul­
tiplicación si se,quedaran, Ultimamentej los hom­
bres pueden seí" tentados á dexar su pays por el 
atractivo de un mas benigno clirna, de un modo 
de vida mas cómodo y agradable, de mayor espe­
ranza de rtqueaa, y algunas veces por la ventaja 
aparente de mayores precios y salarios. Esta clase 
de fimigranies, que es í los que la ley pudiera al­
canzar efectivamente, nunca serán, en mi opinión, 
íi^merosos. En la generalidad de los pueblos, el 
apego-á .sü propria casa, y pays, la molestia de 
ÉÑiscarse nuevas habitaciones y de vivir entre ex­
traños., sobrepujará á todo el influxo que puedan 
tÉBerea ellos las ventajas de un pays extrangero, 
con tal que en el suyo disfruten seguros los objetos 
necesarios de la vida, ó á lo menos, aquellos que, 
íada qual en su clase, ha estado acostumbrado á 
gozar. Se ve por tanto que bay pocos casos en 
que la emigración pueda ser prohibida con ventaja 
del Estado ; y se ve también que la emigración es 
Un syntoma equívoco, que probablemente debe 
acompañar á la decadencia del cuerpo politieo; 
pero que también puede hallarse unido á la mas 
perfecta, salud y vigor. 
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• II. coLONiSACioN. El único aspecto de la Colo-
msacio7i que nuestro asunto nos permite exainitüir, 
es su tendencia á aumentar la población de la madre 
patria. Supongamos que existe unaisla despoblada 
aunque fértil al alcanze de un pays que tiene artes 
y manufacturas; supongamos que sale de este pays 
una colonia á tomar posesión de la isla, y á \ ivir 
enellabaxola protección y autoridad de su gobierno 
patrio: los nuevos pobladores naturalmente derli-
carán su trabajo al cultivo del terreno desocupado, . 
y con el producto de este terreno traerán una poreion 

•de artefactos de su metrópolis. Mientras que los 
habitantes son pocos, y las tierras están baratas y 
virgenes, los colonos hallarán que les es mas fácil 
y ventajoso sembrar grano, y criar ganado, y con 
uno y otro comprar, por exeraplo, paño, y lienzo, 
que no hilai' y texer para sí proprios. En este 
estado de cosas la madre patria logra, de resultas 
de esta connexion, la ventaja de que se aumenten en 
ella la ocupación, y las provisiones. De este modo 
promueve los dos grandes requisitos de que depende 
la facilidad de subsistencia, y por consiguiente, la 
población es decir, producción y distribución; y esto 
lo logra del modo mas ventajoso, y directo. No 
hay estado mas favorable á la población que el de 
un pays que fabrica géneros para otros, entánto que 
éstos están cultivando nuevos ten'enps. para él, 
porque en un clima benigno y en suela na rompido, 
el trabajo de un solo hombre produce mantenimi­
ento para diez, y por tanto es clara que donde 
todos se dedican á, la agricultura sobrará la rnayor 
parte de los frutos después de mantenidos los habi­
tantes, y que de quatro consumidores de estos frutos, 
los tres, por lo meiios, residirán en el pays á donde 
va el SQpérfluo. Quando el nuevo pays dexa de 
TcmiÚTprovisiones al antiguo, la ventaja es menor; 
pero siempre la extracción de manufacturas, de 
qnalquier forma que se paguen, aumenta líi ppbUv 
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don del modo secundario que lo hacen aquellas 
ocupaciones de la sociedad que no producen ali­
mento. Asi es que á pesar de las preocupaciones 
que ciertos acontecimientos recientes han excitado 
contra los planea de colonisacion*; el systema en 
sí está fundado en verdadera utilidad nacional, y 
lo que es mas, en ])rincipids íavoratiles á los co­
munes intereses del genero humano: porque'no se 
ve de que otro modo se pudieran poblar regiones 
nuevamente descubiertas, 6 como pudieran ser pro­
tegidas y sostenidas en su infancia. E l error que 
nosoti'os los Ingleses tenemos que lamentar al pre­
sente, parece haber consistido, no tanto en la for­
mación de las colonias como en el systema que se 
siguió después con ellas: en haberles impuesto 
restricciones demasiado rigorosas, ó en haberlas 
continuado por demasiado tiempo; en no haberse 
apercibido de la llegada del instante en que el orden 
y progreso irresistible de los negocios humanos 
exigen una mudanza en las leyes y la política, 

III. MONEDA, Adonde la moneda abunda, el • 
pueblo es, por lo general, numeroso. Con todo eso, 
ni el oro ni la plata alimentan ó visten á los hom­
bres; ni en todos payses se cambian por alimentos 
comprándolos con ellos en los mercados extran-
g'eros; ni tampoco, se convierten en ningún pays en 
aquellos objetos de adorno personal ó doméstico 
que ciertas clases del estado están acostumbradas á 
mirar como necesidades de la vida, de modo que 
quando no tienen medios seguros de proveerse de 
ellos no se atreven á cargarse con una familia: por 
lo menos, la plata labrada es nn artículo de poca 

* Eafo ae escribía al acnbai-se la guerra de las colonias Angto-
Americanas, y es muy aplicable al entado presente de E^pañ-i 
con sus posesiones ultramariuas. 
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importancia á proporción de oti'os que forman el 
caudal del comun'de las sociedades. El efecto del 
dinero sobre la población, aunque visible para loa._ 
observadores, esuaa cosaquese explica difícilmente. 
Para entender la connesion de estas dos cosas 
debemos volver á la proposición con qne concluiroos 
nuestro raciocinio sobre aquel punto: " que la po­
blación se promueve principalmente por la ocupa­
ción, ó empleo." El dinero es, en parte, indicio, y 
en parte, causa de la ocupación. E l único modo 
en que el dinero jkiye d un pays con regularidad 
y espontáneamente, es en cambio de géneros que 
se envian fuera de él, ó del trabajo que en él se 
executa; y el único modo en que el dinero se . 
retiene en un pays, es quando el mismo pays se " 
provee, en gran parte, de sus proprias manufacturas. 
Por consiguiente, la quáutidad de dinero que se 
Baila en un pays, denota la suma de su trabajo y 
Ocupación; pero, no obstante, el trabajo y n o e l 
dinero es la causa de la población; porque la acu­
mulación de dinero no es mas que un efecto cola­
teral de aquella causa, ó una circuustancia que 
acompaña la existencia, y mide la operación de 
ella. Esto es cierto en el solo caso de (|iie el dinero 
Sea adquirido por la industria de los habitantes. 
Los tesoros que nacen de la posesión de miiiaa, ó 
de la exacción de tributos en posesiones remotas, 
no prueban nada respecto á la población. La can­
tidad de oro y plata que nace de estos recursos 
puede ser inmensa y no obstante hallarse el pays 
adonde fluye, pobre y mal poblado; de lo qual 
vemos un notable esemplo en España desde la 
adquisición de sus dominios ultramarinos. 

- E n segundo lugar, el dinero pnede convertirse 
en una causa real y activa de población, obrando 
Como estímulo de la industria, y facilitando los, 
medios de subsistencia. La facilidad de esta, • y la 
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animación dé la industria, no depende ni del precio 
del trabajo, ni del de las provisiones, sino de la 
proporción en que está el uno con el otro. Así es 
que la acumulación de.dinero en un pays conduce 
á adelantar esta proporción; es decir, cada nuevo 
aumento de dinero aumenta el precio del trabajo 
antes que aumente el de las provisiones. Qnando 
viene dinero de fuera las personas á cuyas manos 
liega primero, "sean quienes fueren, no compran 
provisiones con él, sino lo aplican á mandar hacer 
obra y comprar trabajo. Si es el gobierno quien lo 
recibe el dinero se emplea entre los soldados 
marineros, artífices, ingenieros, constructores de 
navios, y trabajadores; si ea para particulares, 
generalmente se emplea en labrar casas, mejorar 
haciendas, comprar muebles, vestidos, eqnipageSj 
y en otros objetos de luxo y esplendor; si el comer­
ciante vuelve enriquecido con las ganancias de su 
comercio extrangero, aplica este capital aumentado 
a dar mas extensión á sus negocios. Este dinero 
no tarda mucho en ir al mercado por alimentos; 
pero llega á el por las manos del fabricante, el 
artista, el jornalero, y el menestral. Asi es que 
su efecto sobre el precio del arte y trabajo antece­
derá al que ha de tener sobre el de las provisiones; 
y en el intervalo'se multiplicarán y facilitarán los 
medios de subsistencia, y la industria será excitada 
con nuevos premios. Luego que el aumento del 
dinero que está en circulación llega á producir en 
el precio de los alimentos, una subida proporcional 
á la que ha tenido el precio del trabajo; su efecto 
cesa; porque el ti-abajador no gana nada por el 
aumento de su jornal. Por tanto, no es la quantidad 
de especie que se retine en un pays sino el continuo 
aumento de dicha especie, lo que trae' ventajas res­
pecto del empleo, y la población. Solo la accesión 
de dinero es lo que produce el efecto que va dicho. 
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~y este efecto no puede sef constante á no ser que 
haya un continuo refiuxo de dinero á un pays. 
Por el contrario, la dirainncion del dinero debe 
producir conseqnencias opuestas á las que hemos 
descrito; y asi vemos que qualquier causa que 
saca el dinero de un pays en mas quantíd^d q«e el 
qne entra, no solo lo empobrece sino lo despuebla. 
É r conocimiento y experiencia de este efecto ha 
dado origen á ana expresión que ocurre en casi 
todos los discursos de comercio y politica. La 
halanza del comercio con una nación se dice que 
está en favor en contra de otra, según qne el comercio 
saca ó introduce dinero, en ultimo resultado*: es 
decir segua qne el precio de los objetos introducidos 
excede, ó no llega al de los extraidos : asi es que el 
aumento ó diminución del dinero en un pays se 
mira invariablemente como prueba de la ventaja ó 
perjuicio que produce un ramo de comercio. 

IV. IMPUESTOS. Como los impuestos no sacan 
nada fuera del pays, como no disminuyen su caudal, 
sino varían su distribución; no son esencialmente 
contrarios á la población. Si el Estado exige dinero 
á ciertos miembros de la sociedad, también lo dis­
tribuye entre otros individuos de ella misma. Com­
párense los que Contribuyen á las rentas del gobi­
erno, y los que se mantienen, ó benefician por loa 
gastos que el gobierno hace: entretanto, pues, que 
lo que los unos aventajan de este modo, compense 
Jo. que los otros pierden, el fondo eomun de la 
sociedad no se disminuye. Esto es cierto: pero es 
preciso notar que aunque la suma distribuida por 
el gobierno sea siempre igual á la que saca de el 
puebloj puede, no obstante, suceder que lo que 

* Si en Español se iJixese saldo en lugas de balanza, apenas 
nec^itaria expiicaeion la frase. i-^ÍVaí/íici. -
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ganan y lo que pierden los medios de subsistencia 
seainuy desigual; y el saldo quedará donde debiera 
ser, ó al contrario, según que los impuestos hagan 
pasar e! dinero, de los industriosos á los ociosos, 
de los !nuí:h()s á los pocos, de los necesitados á los 
opulentos, ó al revés. Porexeniplo: un impuesto 
soi)re coches, para componer caminos, probable­
mente aumentaría la población de aquella vecindad; 
pero un impuesto sobre casas de un piso que se 
hubiese de emplear en comprar y mantener coches, 

' seguramente lii disminuiría. Del mismo modo, un 
impuesto sobre vino ó té, distribuido en donaciones 
á pescadores ó labradores, aumentaría las provi­
siones de un pays: pero un iinjiaesto sobre pesque­
rías y labranzas, por indirecto y disfrazado que sea, 
qne haya de em])learse en dar á los ociosos y opu­
lentos con qne comprar té y vino, dañaría segura­
mente al fondo jirlbüco. Por tanto, el efecto de 
ios impuestos sobre los n¡ed¡os de subsistencia 
depende, no tanto de la sujua qne se saca como de 
el objeto que se tasa, y de la aplicación de] dinero 
qne resulta. Los impuestos se pueden manejar de 
tal modo que conduzcan á contener el luxo, y á 

' corregir los vicios, Ü fomentar la industria, el co­
mercio, la agricultura, y los matrimonios. Los 
impuestos manejados de este modo se convierten en 
premios y castigos; y no solo son fuentes de rentas, 
sino instrumentos de polieia. Impuestos sobre los 
vicios no se pueden- echar sin ofrecerles viní 

.tolerancia condicional que destruye la idea de su 
criminalidad en el pueblo : el impuesto aparece, en 
tai caso, como una conmutación: pero aunque el 
vicio mismo no pueda ser objeto de una contribu­
ción, por la razón dicha, su materia y sus incentivos 
pueden serlo. Aunque no sea conveniente echar 
im impuesto sobre la embriaguez; pueden muy bien 
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echarse irapui^stos p i a d o s sobre tavernas, y lieoi-es 
espirituosos. 

No obstante aunque sea verdad que los ímpoestos 
no puedan llamarse contrarios 4 la población, por 
una propriedad inherente y esencial; y aunque, con 
algunas modificaciones yllevados hasta cierto punto, 
pueden obrar en favor de ella; se vera, al cabo, que 
en muchísimos casos, su influencia es perjudicial. 
Supongamos que en un pago habitan nueve familias, 
que tienen no mas que lo bastante para mante­
nerse, del modo que la costumbre ha estable­
cido entre ellas: haya otra familia que se mautenga 
eon los impuestos que pagan las otras nueve: ó 
mas bien, supongamos que una de éstas aumenta 
sus recursos con lo que se substrae á la i'enta annual 
de las demás: enqoalquiera de estos casos, es clavo 
que aquella vecindad se veiidria á acabaí' con e l 
tiempo; porque como se supone que la renta de 
cada una de las familias no alcanza á mas que á 
manteBerla, qualquier deducción qu.e sg haga, la 
destruye. Y no es respuesta al argumento, ni 
defensa, del inconveniente el decir que el impuesto 
no saca nada de aquella vecindad, y que el fondo 
Bo se disminuye por ¿1; el dafio consiste en pertur­
bar su distribución. Ni tampoco se resarce el daño 
que ÍH ruina de mieve familias causa al pays, con el 
luso de una, ó con la agregación de una nueva. 
Por ultimo, no. se remedia nada con disfrazar la 
contribución haciendo que en lugar de ser directa 
Sobre el jornal diario, se cobre auraentaíido el pre­
cio de algún artículo de gasto diario., coino velas, 
snela, ó combustible. Este exemplo declara la 
tendencia de los impuestos á hacer difícil la manu­
tención; y el mas peqaeño grado de esta dificaltad 
se notará en la formación de familias. E l exemplo, 
«s verdad, que lleva las condiciones al extremo;. 
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pero es para dar tal ni^ignitud al mal que se 
pueda ver su operaGÍoti clara y distintamente. Kii 

, la prácticaj no se verán faniifias destruidas ó pro-
fug'as de sns habitaciones, casas abandonadas, ó 
pagaos repentinamente desiertos, por causa de un 

'• nuevo impuesto; pero las casamientos serán menos 
, frequentes. 

Mas, parece necesario distinguir entre los efectos 
de un nuevo impuesto, y el de los que han estado 
establecidos por mucho tiempo. En el discurso de 
Ja circulación, el dinero puede volver á las manos 
de donde salió. La proporción entre la entrada 
y los gastos de manutención alterada por el mievo 
impuesto, puede, al fin, hrJjerse restablecido. E u 
•el caso qoe hemos expuesto, la agregación de la 
decima familia en la vecindad, ó los mayores gastos 
que haga una de las nneve, pueden de un modo ií 

• otro, aumentar las ganancias, ó la ocupación de 
las demás, que; vengan á resarcir la parte de 

. hacienda de que se las ha privado; ó̂  lo qaees ma,t 
probable, pueden reducir sus gastos acomodándose 
á la diminución de su renta. No obstante, el re­
sultado final y permanente de los impuestos, aun­
que no sea igual al de los recientemente echados, 
es generalmente contrario á la población. La 
proporción arriba dicha, solo puede restablecerse por 
Ja siguiente alternativa: ó las gentes han de reducir 
el número de sus necesidades, cosa que al mis­
mo tiempo disminuye el consumo, y la ocupa­
ción; ó se ha de aumentar el precio del trabajo. Ja 
qual aumentando el precio de las producciones y 
manufacturas del pays, se opone á su despacho en 
Jo,s mercados extrangeros. Una nación cargada, 
de impuestos tendrá siempre la desventaja de precios 
respecto de otra que este libre de ellos, á no ser que 
la diferencia se compense por alguna ventaja 
estraof din aria de clima, .suelo, habilidad, ó industria. 

s 3 
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•De- esta qnalidád participan todos los impuestos 
que cargan sobre ¡a masa del pueblo, aun quañdo 
recaigan sobre los objetos mas proprios, y se aplf-
quen á los .mejores intentos. Pero siempre hay 
abusos inseparables del manejo del caudal público. 
Del modo que los gobiernos se manejan comun­
mente, el producto de los impuestos se gasta entre 
una porción de gentes de alta clase, y eu mantener 
la pompa exterior, ó en obtener inflnxo. La cir­
culación de proprledad que causan los impuestos, 
qnando se emjilean de este modo, trae consigo males 

. palpabies ; porque quita á los industriosos para dar 
'al indolente; aumenta el número de estos; pjonmeve 
la acumulación de riquezas, sacrifica la conveniencia 
de mucíhos al luxo de unos pocos; no resarce de 
ningún modo inteligible ó satisfactorio á los que 
pagan los impuestos; y no promueve ninguna 
actividad útil, lí,productiva. 

Determinada la suma que es preciso sacar, el sabio 
estadista deberá arreglar los impuestos sin perder 
de vista su efecto sobre la población; es decir que 
•deberá distribuirlos de modo que causen el menor 
impedimento posible de los medios que proveen de 
inanten¡miento al pueblo. Estamos acostumbrados 

• á mirar como justo un impuesto qnando está 
exactamenta proporcionado á las circunstancias de 
las personas que lo.pagan. ' Pero, puede preguntarse 
¿en que se íiinda esta opinión? á no ser que se 
pruebe que dicha proporción se opone lo menos 
posible á la facilidad general de lograr con que 
mantenerse. Yo, por mi, soy de opinión que un 
impuesto para ser conforme á este oijjeto, debería 
cobrarse de las diversas clases de la sociedad en una 
razón mucho mayor que la de la simple proporción 
de sus rentas. Lo que hay que mirar en este caso 
no es lo que las gentes tienen, sino lo que pueden 
dar; yes cosa clara, que el que goza de mil esterlinas 
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ÍLI año pnede mas fácilmente dar ciento, que n o e l 
que posee cienín, dar diez : es decir, que aquellos, 
hábitos jus tos é inocentes óc. vida que los hombres 
necesitan poder sostener si se han de determinar á 
formarse nna íkmiüa, recibirán mas obstáculo de 
esta ul t ima deducción que de la p r imera : j aun és 
mas evidente que el que tiene cien iibras al año ae 
verá menos apurado con la pérdida de diez que el 
(jueei solo tiene diez y pierde ona: á i o qiie debemos 
añadir que, siendo los matrimonios de las clases 
iijf'ei'iores lo que puebla ]ji-i[!(.'ipahneuíe los payses, 
es de mas importancia al estado ei qne estas clases 
vivan con cierta conveniencia, que no el que la tengan 
en abnndancia otras clases mas altas y menos nu­
merosas. Pero sea qnal fuere ía jjroporcion que la 
expedJeucia pública exija, ora sea sinijjJe, ova dupla,' 
ora mayor ó intermedia, respecto de ]o5 halieres de 
cada individuo; nunca se puede lograr por n inguna 
especie de imica contribución; poi'qiic no hay objeto 
n inguno sobre «^ue pueda recaer, que mida las 
facnllades del sugcto con suficiente generalid.td y 
exacti tud. í^a debida proporción no puede lograrse 
á no ser por un systema y combinación de impu­
estos que se equilibren y se inodifiquen unos á 
otros. P o r exemplo: si una contribución sobre, 
tierras carga demasiado sobre los labradores, y 
gentes que viven en el campo; puede contrapesarse 
con otra sobre el alquiler de las casas, que recaerá 
pr incipalmente sobre ¡os habitantes de las grandes 
ciudades. Pudieran imaginarse algunas distinciones 
en varios impuestos concediendo esencion ó rebaja 
á los casados, á los que tengan un cierto número de 
hijos legitimes ; á los que hayan mejorado algún ter­
reno; aciertas especies de labranza, como á las tier­
ras de pan sembrar en preferencia á los ¡irados; y en 
general á toda industria que sea directamente ^jro-
diictiixi, en preferencia á la que solo es instrumental; 
.y, a l fin, un systema que dexe lo mas pesado d é l a 
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carga sobre Jos métodos, sean quales faeren, d t 
adquirir riqueza sin industria, y de vivir en ociosidad 
completa. "•• 

V. EXTRACCIÓN DE GUANOS. N a d a parece tener 
tendencia mas directa á disminuir la población que 
el ex t raerpar te de las provisiones que la mant ienen; 
y n o obstante, se h a permit ido -por los legisladores 
mas cuidadosos de las mejoras de su ])atria. P a r a 
reconciliarnos, pues, con una medida que parece tan 
coii trána a l a población de los payscs que la adop­
tan, debemos acordarnos de una máxima igualmente 
aplicable á las producciones de la naturaleza y del 
a r t e : " que es imposible que haya lo suficiente sin 
que haya superfino." E l p u n t o en que hay lo 
suficiente no puede señalarse en ningún caso con 
ta l exactitud que no pueda sentirse la escasez. 
E s t o sucede con el grano mas que con ninguna otra 
cosa, porque su producción annua l es muy variable; 
y como es necesario que la cosecha sea adequada 
al consumo en un afío escaso, debe por conHequcncia 
ser excesiva en «n año abundante. Asi es que el 
mismo cuidado que es indispensable para evitar u n a 
hambre , producirá de quando en quando un grart 
snperfíuo de grano, que auuque se extraiga no puede 
disminuir el número dt! habitanteíj que es capaz de 
inantenei" aqiiel suelo. Ademas de esto, asi como 
la extracción de grano, en semepmtes.circunstancias, 
n o hace ningún daño á la población, los bienes 
indirectos que le resultan de toda especie de comer­
cio extrangero se seguirán na tura lmente del que se 
hace en granos ; t ravendo ademas la gran ventaja 
de excitar la industr ia del labrador, que de este 
modo está seguro de vender su cosecha con facilidad 
y á un jus to |n-ecio en todo geucro de años. H a y 
otro caso en que el grano no solo puede sino que 
debe extraerse ; y es el "de lospayses fértiles y recien 
poblados. E s cierto que la exportación de la mayor 
par te de la cosecha que un pays produce^ prueba 
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que aun no ha Degado á tener todos los habitantes 
que es capaz de mantener; mas no se pnede iuferír 
por esto que no se va aumentando su población OOTI 
la mayor rapides posible, que es el objeto mas apete­
cible en un establecimiento nuevo. En qualquier 
otro caso, exceptuando ios dos dichos^, (y en el 
primero, siempre que la extracción sea mayor que 
lo que se necesita para evitar redundancia) la ex­
portación de granos es. por sí contraria á la pobia-
cion, ó manifiestaanaíalta de ella, nacida de alguna 
otra causa. 

VI. AHORRO DE BRAZOS. Sc ¡la disputiido mucho 
si las máquinas que ahorran hrazns son contrarias 
ó no á la población de un pavs. Por lo que se ha 
dicho anteriormente en este capitulo se verá bien 
claro que esta question es equivalente á o t ra—;si 
semejantes máquinas disminuyen ó no la qúantidad 
de empleo? Su efecto inmediato y mas obvio es 
este, sin duda alguna; porque si un hombre puede 
hacer lo qne antes hacian tres, dos serán despedidos 
a] momento. Pero si por alguna cons.equencia mas 
general y remota aumentan la demanda de trabajo, 
ó lo que ej lo mismo, impiden la diminución de 
esta demanda en mayor proporción que en la qué 
reducen el número de brazos; la quantidad de 
empleo vendrá á crecer en ultimo resultado^ Si­
guiendo este principio se debe notar, que siempre 
que una de estas máquinas se establece en algún 
punto, es indispensable que se adopte eii todos los 
demás donde se hace la misma manufactura: porqué 
es claro que el que tiene la ventaja del menor trá^ . 
bajo lograría vender mas barato que los que siguieran 
el antiguo método. En segundo lugar, no es menos 
cierto que el que primero dtsculn^e uno de estos 
métodos ó mejoras de mecanismo, tendrá por algún 
tiempo la ventaja de mayor empleo; y que esta 
preferencia puede continuar aaa después que el 
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descubrimiento se h a hecho gener;il; porque en 

' toda especie de tráfico el hiiberse ganado la opinión 
del público es una ventaja . no solo grande sino 

,-perinanente. E n tercer lugar, después qne des-
•^aparezca toda la superioridüd que nazca de la pose­
sión de uno de estos secretos, es muy dudoso si 
resultará-alguna diminución de empleo. La porción 

-de dinero que se deí t in^ á aquel renglón será la 
misma que antes. Asi es que á proporciou que su 
precio «en menor según que la m:itio de obra sea 
loaa barata, ó menos que antes, e l genero se hará 

• mas común, ó se inventara algiiu modo de perf'cc-
.cionarlo qne vendrá á emplear un número propor­
cional de brazos. Segan entiendo, el niimero de 
personas empleadas en la manufactura de riiedias 
n o se ha dísminiúdo desde la invención de los 
telares. L a suma que se expende en este renglou, 
después de deducido el costo del material bruto, y 
por consiguiente lo que se paga por la obra en 
¿nuestras fábricas, no es menos qne antes. Lo que 
sucede es que las medias que se gastan ahora son 
,nias finas qne en otros t iempos : esta es la mudanza 
que la nueva invención ha causado, y que compensa 
qualqnier inconveniente á lamannfacíLira, Añádase 
a esto, que tanto en el exemplo propuesto como en 
casi todos los cusas seraejantes, qualquier adelanta­
miento qne conduce á recomendar una nianuFíiCtiirii, 
ora por la comodidad del precio, ora por la quididad 
del género , produce u n a mult i tud de eni))leQs 
dependientes de la fábrica, eu que aun no se h a n 
inventado aSiorros de'trabajo. • 

, D e el raciocinio que hemos segnido y de las 
varias observaciones indicadas en este capítulo se 
puede inferii', en cierto modo, hasta que punto 
pueden los reglamentos legales contribuir .áiüWü:: 
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tener y á aumentar ,lá población-. Digo hasta 
qué plinto, pürcjiíe, en innchaa materias, y 
especialmente en ia,s que tienen relación con el 
comercio, ia aliiindancia, ri(jm-:zas, y población; 
las gentes, están cico.starnbra(las á esperar de las 

• leyes mas de lo que las leyes pueden liaccr. Las 
leyes solo pucdea contener itaperfectarnente esa 
disolncion d e costumbres que disminuyendo el 
numero de niatnmonios, cercena ia thente misma 
(ie la población. Las leyes no pueden reglar las 

•necesidades de los pueblos, sn modo de vivir, ó sus 
deseos de aquellas siqierfluidades que la moda, mas 
poderosa que las leyes, ha introducido por nsb 
genera], ó que, por decirlo de otrp modo, lia erigido 
en necesidades de la vida. Las leyes no pueden 
inducir á los hombres á casarse quando los gastos 

-de una familia los han de privar de na systcma de 
conveniencias á que se h a n acostumbrado. Las 
leyes, por su protección, y asegnrando al que t ra ­
baja, el fruto y ganancias de su labor, pueden 
ayudar á hacer á un pueblo industrioso; pero , donde 
no hay industria, las leyes no pueden proveer al 
pueblo de mantenimiento ni empleo; las leyes no 
puede''n hacer que crezca el gi'ano sin trabajo y 
cu idado; ni que ei comercio florezca sin arte y 
diligencia. A pesar, de todas las leyes, .el jornalej'b 
diestro laborioso y honrado, sera empleado en pre­
ferencia al íloxo, torpe y ta imado y esto es tan 
cierto aplicado á dos individuos de un mismo 
pueblo, como , ú dos naciones que tengan t ra to 
p n a con otra, ú con las demás del uinndo; L l 
fundamento y base na tura l del contercio es Ja com­
petencia en la qual idad y precio de los.generoS; ' ó 
lo que viene: á ser lo mismo, la emulación de habi­
l idad é, industria. T o d a tentativa pana :hacer u n 
comercioJ'orzadij en virtud de leyes, es decir, obli­
gando á los coinpradores á proveerse en un solo 
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mercado, qiiando pudiera acudir á otro mejor y 
mas barato, aera seguramente eludida por la pers­
picacia y actividad del ínteres individual, ó sera 
irustradií por retaliación. La mitad de las leyes 

. comerciiiles de muchos Estados están formadaB 
solo para conírariar las restricciones que han inipu-

' esto los otros. Tal vez no hay mas que nii solo 
objeto en que la intervención de la ley sea útil en 
íuaterias de comercio, y es, impedir los fraudes. 

Después de los requisitos indispensables de paz 
interna, y seguridad, la principal ventaja que puede 
resultar á la población, de la intervención de la.s 
leyes, me parece que consiste en el fomento de la 
agricultura. Por lo menos, este es el modo directo 
de aumentar el número de gente: porque todos los 
demás son indirectos, y obran por su iriílnxo sobre 
este. Ahora bien, el principal expediente con que 
se puede lograr este objeto, es acomodar quanto se 
pueda, las leyes de propriedad á Jas siguientes 
reglas, l ^ " Dar al ocupante iodo aquel poder 
sobre el terreno, que sea necesario para su perfecto 
cultivo:" 2*. " Asignar toda la ganancia de las me­
joras á aquellas personas á cuya actividad se deban." 
Lo que llamamos propriedad de terreno, como se 
lia notado antes, es el poder que se goza sobre él. 
Nada le importa ai público en que manos reside 
este poder, si se hace buen uso de el: nada importa 
á que personas pertenecen las tierras, si están bien 
cultivadas, guando nos quesamos de que .una 
sola persona posee muchos estados, y de que uno 
solo es dueño de lo que bastaría á mantener á mil ; 
las palabras nos engañan. El que tiene diez mil 
esterlinas al afío, ccíís«?Jie poco mas de los frutos 
del suelo que el que solo tiene diez. Si el cultivo 
es igual, las tierras ile un gran señor dan subsisten­
cia y empleo al mismo número de personas que si 
estuvréran divididas entre cien proprietarios. Del 
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mismo modo debemos juzgar respecto a! interés pu­
blico, de todas las tierras ora pertenezcan al rey, oraá 
particulares, ora á corporaciones; ya sean de Jegos 
ya de eclesiásticos-, bien sean por tiempo, ó bien 
de por vida; en virtud de oficio, ó ppr derecho de 
herencia. No quiero decir que estas circunstancias 
no produzcan diferencia alguna; .sino que ¡a dife­
rencia nace del diverso cultivo de semejantes tierrasi. 

{Las aplie.iciones de las liüS regías quu esiablete el (locLop 
Puley son váriaa seguii ias t i r euns ianc iusJe los ¡jiieblcis; ¡2ual-

.menle cjue ¡o son lo-. ob.'i'ácal"s que se opoiii'n al cultivo. Estos 
se hallan inílicados de una maiifra soDerior en el liiscurso-jsobvs 
iii Leí/ Agraria, del. señor Jovellanos.] 

P E N S A M I E N T O S * 

§obre la Convocación dp Cortes por Estamentos, y 
su Organización. 

[Eüíraclos de un papel del Señor Jovellanos.] 

" Penetrado yo de mi obligación, y del deseo de 
V. M. diré rai dictamen con toda la franqueza y 
candor con que he hablado siempre en este lugar: 
tan lejos de la necia presunción, de que valga mas 
que' el de tantos sabios compañeros, corno del 
empeño de que sea apreciado y seguido; por que, 
si en el egercicio de nuestras funciones, debemos á, 
la patria el tributo, de imestro celo y nuestras luces. 

* La üoiicia de la disolución del gobierno estrtblecido por las 
Cortea de Cíidiz, y la proniesa que el rey de l ispaña ha publicado 
de convocar otro coiígi-eso, me ha movido á renovar ciertas 
ideas que pueden conducir al bien do España en ts ta época: 
j Osa l a í'xisiieíe al ludo de Pcrnaiidu V I I el grande huiübre cuyas 
tnasiinas top io ! ¡Osala los nialacon.sejadiis que formaron la 
constitución hubieran sabido apreciar sus consejos. La suerte 
á e España seria muy diversa! 

m 
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también le debernos el sacrificio de'n'nestras opinio­
nes, y por decii'lo atji, de nuestro amor pro])iü, 
quaiidü, por desgracia, no parecieren dirigidos á su 

"niayor gloria y felicidad," 
" Y pues que la materia de qug t ra tamos pertenece 

al derecho público, y á sus. altos principios, y por 
ellos se debe juzgar , si seqniere asegurar e í acierto; 
expondré primero estos principios, tal , qnal yo los 
entiendo, y tengo gravados en mi espiritn, desde 
que, destinado á la magistratura, senti qne debían 
forqiare lpr imer objeto de mi meditación y estudio," 

" Haciendo, pues, mi profesión de fiS politica diré, 
qne según el derecho público de España , la plenitud 
de la sobei'ania reside 'en el monarca y que ninguna 
par te , ni porción de ella, existe, ni ])nede existir en 
otra persona, ó cuerpo fuera de ella. Que por con­
siguiente es una beregia politica decir qne, una 
nación, cuya constitución es completamenta mo­
nárquica, es soberana ú atribuirle laís funciones de 
la soberania; y como esta sea por su naturaleza 
indivisible, se sigue también, que el soberano mismo, 
no puede despojarse, ni puede ser privado de ninguna 
par te de ella en favor de otro, n i de la nación 
misma." 

" P e r o la soberania no es un ente real, es un dere­
cho, una dignidad inherente á lá persona señalada 
por las leyes, y rpie no puede separarse, ann qnando 
ajgnn impedimento físico, ó moral estorbe su eger-
cicio. E n tal caso, y durante el impedimento, la 
ley, ó la voluntad nacional djrigida por ella, sin 
comunicar la soberanía puede determinar la persona, 
ó personas .que deben- encargarse del egercicio de 
su poder. Qnales sean estas en España , y como 
deban señalarse, está bien claramente determinado 
por nuestras leyes: sobre lo qual no cansaré la 
atención de V . M . , contentándome con recordar á 
su memoria, lo que en el asunto tuve e l honor-de 
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representarle e n . 7 de Octubre del año pasado; 
tjuando se t ra taba de arreglar la institución del 
gobierno interino, tjue debía encargarse del egér-
cicio de la soberanía, en la ausencia de nuestru 
amado y deseado rey." -

" P e r o el potJerdeíos soberanos de España , aunque 
amplio y cumplido en todos los atributos, y regalias 
de la soberanía, no es absoluto, sino l imitado por 
las ¡eyes en su egei'cJcio; y alli, donde ellas le seña­
lan un limite, empiezan, por decirlo as¡, los derechos 
de la nación. Se puede decir sin reparo, que 
nuestros soberanos, no son absolutos en el egercicio 
del poder egecutívo; pues aunque las leyes se le 
airibuyeu en la mayor ampli tud, todavía dan á la 
nación el derecho de representar coutra sus abusos, y 
que de este derecho haya usado muchas veces, se vé 
claramente en nuestras Cor tes : las quales, mas 'de 
una Tez, representaron al soberano, no solo contra 
la mala distribución de empleos, gracias, y pensiones 
y otros abusos, sino aun^ contra la disipación y 
desordenes interiores de su palacio, y corte, y 
pidieron abier tamente sn re tonna ." 

" M e n o s sepuede decir que los monarcas de España 
son absolutos en el egercicio del poder legislativo; 
pues aunque es sayo sin duda, y suyo solarnente el 
derecho de iiacer, ó sancionar las leyes, es constante 
en las nuestras que para hacerlas, ó debe aconsejarse 
"antes con la nación, oyendo sus proposiciones, ó"' 
peticiones, ó quando no, proumlgarlas en Cortes , 
y ante sus representantes; lo qnai substancialraente 
supone en ellas, de una par te el deiedio de pro­
ponerlas, y de otra el de acejitarlas, ó representar 
contra e l las : del qual es notorio, que han usado 
siempre las Cortes del reyno, como después diré 
mas opor tunamente . " . ,J 

" P o r u l t imo, no es i l ímitano tampoco el egercicío 
de la potestad judicial en nuestros soberanos. Snya • 
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es toda jwrisdiccion, snyo el imperio. Ann Imbo 
un tiempo en qne los reyes oian, y juzgaban por si 
mismo-; 1-is qnejaK de sus subditos, ayudados por 
las luces de su consejo; pero después qiie la monar-
quÍM tomó lina furma mas análoga á su estension, 
y iil aninento y complicación de los intereses na­
cionales, filé ya una máxima constante, y funda­
mental en nuestra legislación, que les juicios y causas 
deben ser instruidas según las formas prescriptas 
en las .leyes, y juzgados por jueces y tribunales esta­
blecidos y reconocidos porlanacion : á cuyamaxin,ia 
deben sugetarse, asilos reyes, cómo los magistrados 

nombrados por ellos," 
" Tal es pues el carácter de la soberanía según, 

la antigua y venerable constitución de España, y ai 
considerarle, no puede haber Español, que no se 
llene de orgullo, admirándola sabiduría y prudencia 
de nueí-tros padres, que al mismo tiempo qne con­
fiaron á sus reyes, todo el poder necesario para 
defender, gobernar, y hacer justicia á sus subditos: 
poder, sin el qual, la soberanía es una sombra, una 
fantasma de dignidad suprema, señalaron en el 
consejo de la nación, aquel prudente y justo tem­
peramento al egercicio de su poder, sin el qnal la 
suprema autoridad, abandonada al sordo influjo de 
la adulación, óá los abiertos ataques de iá ambición, 
y el favor, puede convertirse en azote y cadena de 
ios pueblos qne debe proteger." 

" Dedúcese de todo, que la única y mejor garantía, 
que tier.c la nación Española, contraías irrupciones 
del poder arbitrario, reside en el derccbo de ser 

•llamada á C6rtes para proponer á sus reyes lo que 
crea conveniente al pro comunal, ó examinar !o que 
ellos trataren de establecer con el motivo, ó protesto 
de tan saludable objeto " 

"El derecho delanacion Española, á ser consultada 
en Cortes, nació, por decirlo asi,, con la monarquía. 
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• Nadie diUda' y^^ ^^^ íos antiguos concilios de Es­
paña eran nna verdadera junta nacional, á la qual, 
no ?olo asistían los prelados, sino tambicnlos'grandes 
oficiales de la corona, que entonces, aunque parece 
que representaban la nobleza, representaban verdade-
ramenteelbrazo militar; puestoqueenaquellostiem-
poslaprofesion délas armas,eraesencial,é inseparable 
de la nobleza. En estos concilios ó Cortes, se hicie­
ron, ó confirmaron todas las leyes qne se contienen 
en el precioso código Wisigodo, llamado el fuero-
Juzgo. Y si bien no se hallaba entonces bien des­
lindada la representación del pueblo, es también 
constante, que las leyes, y decretos hechos en estos 

, congresos, eran publicados ante ól, y aceptados por 
una especie de aclamación suya como se vé eu las 
actas existentes de aquellos concilios." 

" Lejos de alterar esta sabia constitución los 
reyes de Asturias, se empeñaron en restablecerla: 
de lo qual hay clarísimos testimonios en nuestra 
historia ; y en ella se vé, que á los concilios de esta 
primera época de la restauración, asistiati, couiu de 
antes, los prelados y los grandes del reyno; y que 
cu ellos, asi se establecían las leyes eclesiásticas 
como las civiles; sin qne falte algún egemplo de la. 
concurrencia de los pueblos á estas asernbleas, segtin 
fe vé en las act:is del Concilio de Coyauza, hoy 
Valencia de don Juan." 

" No estaba por entonces organizado el gobierno 
municipal; mas hacia la entrada del siglo IS^los 
reyes, y las Curtes, para dar á los pueblas una pro­
tección mas constante, inmediata, y legal, y al 
mismo tiempo para asegurar en ellos una fuerza, 
que refrenase la prepotencia de los.nobles, y el clero, 
les atribuyeron institución y forma, y señalaron 
funciones estables, con tanta extensión de autoridad 
para el gobierno interior de sixs distritos, que asi 
acredita la. sabiduría de este establecimiento, como 
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descubre las irrupciones, que bizo después el poder-
arbitrario para desfigurarle, y casi destruirle. Desde 
aquel t iempo hallarnos ya, que los procuradores de 
los concejos, como representantes del pueblo, asis­
tieron constantemente & las Cortes , y aun se reu­
nieron algunas, sin mas concurrencia que la suya." 

. " Los Ayuntamientos de las ciudades y YÍIla^, 
compuestos de concejales, elegidos inmediatamenfe, 
por el pueblo, eran enííínces los ordinarios repre­
sentantes de sn vüluntadj y por consiguiente jun tos 
en Cortes, representaban la voluntad nacional. Es 
verdad que enagenados estos oficios, y convertidos 
en propiedad part icular , no se puede decir en r igor , . 
que tienen esta representación. Vendrá nn dia, en 
que la nación misma, regulando la elección de sns 
r-eprescntantes, ocurra á este inconvenieute ; pero 
entre tanto-el derecho de representación se baila 
contenido vir tuálmente en la propiedad de sus 
oficios municipales y no se les puede negar sin 
des])qjarlos de una posesión, ' que adquirieron, y 
conservaron por tí tulos estimados, y reconocidos 
por legítimos, entre tanto que los propietarios, no 
sean reintegrados de sus capitales y extinguidos, ó 
incorporados sus oficios." 

" D e todo se infiere, que, qaando las leyes no 
hubiesen prescripto Ja necesidad 'de consultar ¡as 
Cortes, para la imposición de los tr ibutos, para la 
resolución de casos árdoos, y graves, bastaba esta 
antigua y constante costumbre para qne la nación 
hubiese adquirido un derecho de just icia, á ser con­
sultada en ellas. Es t a costumbre es la verdadera 
fuente de la constitución Española , y en ella debe 
ser estudiada, y por ella interpretada. Porque 
¿que constitución hay en Europa , qno no se haya 
establecido y formado por este mismo med io?" 

" Ni la costumbre de que voy hablando, dá á la 
nación nn derecho vago é indeterminado, sino cierto.. 

Ayuísí'dííñ'^íi'í ' j l-d/td 



245 
. S 'eobocíeildo, señaladamente para la formaeitíri tie 

iás leyes. Qualquieraqueestémediaiíamenteversadb 
en nuestra, historia, sabe que el reyno se juntaba fin 
Cortes con mucba frecuencia: que aveces no pasaba 
un.año sifi ^que sé convociisenj y q u é algüha ae 
celebraron dos Cortes en iino mismo; Ni sejiííi-
taban solo, y precisamente para negocios determi-
-liiidog, sino jíara oir las proposiciones de los pueblos, 
que^ admitidas^ se convertían en leyes: pudíendo 
asegurarse, que la mayor parte de las contenidas fen. 
nuestra recopilación, o recayeron sobre las peti­
ciones de las Córtesj ó se establecieron^ j sacaíon 
de los ordenamientos, esto es de los códigos de leyes, 
presentados, publicados y aprobados en Cortes; ^ 
soló en los tiempos en qne empezaba á deslizai'se 
ln arbitrariedad en el gobierno, se empezó tánlbiéh 
á insertar en algunas leyes la clausula de que 
tuviesen valoi'. Corno si Juésen publicadas en Cortés ¡ 
claiisula, que basta por si sola, para probar quanlo 
valor recibían las leyes de aquella solemnidad." 

" Bien sé, que no se puede nfcgar, que el derecho 
de convocar las Cortes, era propio y privativo dé la 

-soberanía; pero también es ciei'to que si alguna 
vez, se retardaba esta convocación eran requeridos 
JoS reyes, para que la verificaiSen. Es tari me­
morable cotilo terrible, en este punto, el hecho, qufe 
conserva la historia en el tiempo de don Juan él 
S°í quandra el reirfesentante de Toledo, Pedro Sar­
miento, requirió á este Soberano, mal gobernada 
y aconsejado por sn favorito Alvaro de Luna, sobre 
qne Hífnia>9e á sí los prelados,grandes yprocnradóres 
de las eindades y villas- del reyno i qué oyese sus 
Gonsejosí y que los pusiese por obra. ' Enon lo 
qaieriendo'facer (le dijo) que ellos, (eéto es los dé 
Toledo) se a p l a t a n , é substraían de la obediencia 
y sujeción que le debían como á su rey y señor 
natural por si, y en nérnbre de las ciudades y villas 

Mayo y Junio, 181 .'5. T 
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del reyno : los .quales se juntariaii con ellos, á esta 
voz, é traspasarían, é.cederiaii la justicia, é juris-
:diccion real en el lUmo. Principe, su hijo y 
heredero.'"' 

" Oigo hablar mucho de hacer en las mismas 
-Cortes, una nueva constitución, y aun de egecutarla; 
•y en esto si que, á mi juicio habría mucho inconve-
.niente y peligro, ¿Por ventura no tiene España 
su constitución ? Tienela sin duda, porque, ;quc 
otra cosa es una constitución que el conjunto de 
leyes fundamentales, que fijan los derechos del 
.soberano, y de los subditos, y los medios saludables 
de preservar unos y otros? ¿Y quien duda, que 
España tiene estas leyes, y las conoce? ¿Hay 
algunas que el despotismo haya atacado v destruido? 
Restablézcanse. ¿Falta alguna medida saludable, 
-para asegurar la observancia de todas? Establézcase. 

• -Nuestra constitución entonces se hallará hecha, y 
•merecerá ser envidiada por todos los pueblos de la 
tierra, que amen la justicia, el orden, el sosiego 
público, y la verdadera libertad, que no puede 

• existir sin ellos." 

*' La parte que los estamentos privilegiados dehian 
tener en estas primeras cortes, fue materia de no 
pequeña dificultad para el gobierno*. Agregarlos 
á los representantes del pueblo, para formar con él 
un solo estamento, era lo mismo que destruir su re­
presentación gerarquica, y arruinar una parte esen­
cial de la constitución, (jue España reconoció por 
mas de 14 siglos, y por cuyo restablecimiento ha 
•suspirado tantos años, y hace ahora tantos sacri­
ficios ; y el gobierno ha estado tanto mas lejos de 
admitir esta idea, propuesta por algunos, quanto 

* La Junfo Central. , 
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daño, ó peligro de la nación." 

" ^ Porque quien nove los inconvenientes que de 
esta indistinta reunión nacerían? Si los prelados, 
y grandes fuesen libremente elegibles ¿ quien duda 
que su dignidad y sus riquezas podrian atraer hacia 
si la atención de los electores? Y si sn número 
preponderase en las resoluciones ¡j de quaiita con-
seqtiencia no seria su influjo ? Aun supuesta la 
inferioridad de SH número, el explendor de su clase, 
la reputación de su pnidencia, y experiencia en los 
negijcios ¿ no les daría siempre la mayor preponde­
rancia? Pero si, para evitar este inconveniente, se 
redujese mas, y mas su número, no admitiendo sino 
algunos pocos á IHS Cortea, sus derechos civiles 
'(no quedarían injusta, y notoriamente violados ? 
^Pues que? dirían, y no sin mucha razón, al go­
bierno ¿ quando la nación vá á recobrar todos los 
derechos que le arrebató el despotismo, no basta 
üue sé olvide la gerarquia constitucional, y que se 
nestruya el mas precioso de nuestros privilegios, 
sino que se nos baje del nivel de las demás clases ? 
Y quandü no hay un ciudadano, que no pueda ser 
llamado á las Cortes, sea la que fuere su clase ó 
condición ; solo en los individuos de la nuestra 
será tasado el derecho de venir á ellas ? J Y tan 
poco valdrán nuesti'o patriotismo, nuestras luces, 
nuestro consejo, que lejos de buscarlos, para tratar 
del bien de la nación nos alejáis de su seno, coma 
si, pudieran serle dañosos?" 
.<' " He aqui lo que decidió á la suprema junta á la 
convocación de los brazos eclesiástico y nn'litar á 
las próximas Cortes, en calidad de estamentos:* 
pero una qíjestion, mas ambigua ocupó por rauchp, 
tiempo su meditación, j Debían estos brazos ré'.i* 
unirse en distintos cuerpos, ó en uno solo ? La razón 
inclinaba desde luego á esto ultimo, quando no 
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de ]os cuerpos deliberaví^; siewpf^ ,ejBb^r^fl?§, 
aun qij^pjjfl estuyiegen bien 9,vpj)í,dps- Poique es 

^¡^ffjgion, y gn las resp,l[jciqi¡e§) ó ijiientpfiíi uno de-
~' Jj^erás^, Icjs otrog e^per^fia^ ocioso? el turno fie ?]! 

deliberación; y en arabos cqsqs, | a p£jm|jnÍG^c¡Qn 
sería leptg, ?• gqiíh^Wda, y".p| ^csgr^p ál^ci] y 
diidoso." •"••-.-. - •• h ' .'• • .-¡-^r.;] 

" Ypoi'SentHi-aj reífTiídps los pr^l^dps, y gra,ndps 
0P uij sfjlp estamento J no tepdyá el estamento pOr 
piijar t3.p pQco que temer, comq níiic|ip- mas qne 
esperar ? Siendo diferentes los privjlegiqs de ps%^ 
i3os clases, es claro que será mas íli^PJ'i Sí^^ se 
ayeugan para promoverlos en daño fie pj puetío,, 
"Y quandp se delibere sobire los interese^ jjel pueblo 
¿no sej:4 m^s fácil que siis repr^sent^^ntes hallen 
gpqjq en ^quelí^ cla^e á q^ii?» sn? prqpqsidone^ 
no ílañei}, o dañen m^np^ ? Y pues la cpinipn 
plí^l'ca, íi.?r4 §ieínp,l'9 fítvorable ^ I05 ilereclips (1^ 
ppeblo, f e§tar¿ giefCipix vigilante cpittra. log pri-
•silegioi;, que pqedan ofende:(:loíi i quien nq y^, qup 
ella 5p!a será el íqas fuerte frenp cqnfra lo;̂  pji^ile-
gi^dos ambipipsos, y el mas firp^e apqyq ¿e los 
nioderadq^ y justos í " 

' ' ÍJi s^ df^btai pev4e? de vista las vejitajas de ?ti 
reunión p;i ^^ ^plq f st^mento, el qual ^er4 ^?sdft' 
luego, como un firme baliií\rte lesjaiitadq gx̂  def^ti-
^a d.íf lî  co.n?tituciofl. Cplpcado entre ^ pueblo, 

_ y el tronp, niieutr^^ 4^ ui^^ pf(rte opo/ig^^ utia GOQ-Í. 
tinu^, y constante ¿uer-za de ineji-pia, confa-íi U?, 
4e?m.edidas pretensioueSj ^p- el es,pintq demp^í^T^ 
tifiq, ^ n ambiciono, y temible en úu^trqs, ^a^j 
quiera promo.ver, de Qtfa, alzando el gri,tp cosÍFíi,-
U arititeítciedií^, j h tiramaj Reprimirá 4 í p ^ 
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htír^i' aqiielítís éiúms dél siipreAio p'ódeí, (¡üe iká^ 
t-ásangíé,-y lagrimas sii'elé costa"í S íü's pú'ébiós, 
qiiarido no tibiien' ééntiñéla (¡•üe' los' guarde, íóz* 
qti'el'o'á guie, ni escudo qüeítfS deíféndá. IAfeíés''a-
áá ¿om'ó él soBera'ri'ü," en la conservacióVi dé' sus 
jWérrdg'aíiVas, y tónro el jiuéb'lo éii la defensa de 
tósirit'éreses cói'iittrtes, lo' és tanío iVias' cü iinó' y 
atrcf, «^tíanto mas altos sotí" el gi'adb' tpé tiene que' 
iüiání¿iiéi', y Iti fortuna' qne' cóns'érvár: dé fórt&'a 
qiié el em'peño- lüis'nio de afiriüá'í y' sostener su" ge-
íái-quíái,- baVá ^üe" lós' píélad'ó'if,, f gi'an'des sean' 
los continuos celadores del é^ii'i'ifirió' político, y' 
déí bien' áéV e^t'ádb. f Pofriué ¿oitío' i'gnorítrán, 

¥ ; que qi 

sütíaV ¡lustres para caer después con todo su' pe^" 
etíbref lás'médianas y pequeñas?" i . • -

" Ofi'ás'glandes Veniajas, poco atetS'didá^dé lo? 
que sé gdbiernaii' jior meras" abstracciones, ofrece 
laréiiriibn de \bs grandes y prelados en un cuei-ppi 
con respeto á lafótóadoi iy ála sanción de las leyese 
r'íó basta pila 'ñiás larga discusión, ni el liías" dé^" 
te'ñido e^a^eii" db tina jii'oposícibh, hecha en un 
sblo cuerpo deliliei-ánte', "jíáVa détÉi'iniííar la ne­
cesidad, la bondad; y la conveniencia de una'leyí 
y si" es cierto qué &é las buenas ltyes|jeiidé"lá dicha 
m los" tist'aÜÍJS i qüiéh' no reconocerá la veñ'taj"a de^ 
•que sé'a- ekamiria'd'a' dbs vetes; y'por dos distintos' 
dilfcrÜtiS'?' Ulia triste^ y r¿"eieilte e'xperíericia ha. 
a'ér'éaitEfdo, tj^^ qtíándo'un sblb'eiiérpo delibera, el' 
éí'tipeío'de los' própoiientesj- el apoyo de' sus" iriaíS^" 
t*étiSdbré'si y la dtféilidad de aquel graii nnniérb'^d^ 
bOliilirés'i qiie' sb hállaíi áieíhpJ'é' expúe-tós" á' ser' 
dé'sidinlir'adbs' por" la~ élbciieñ'ciá", ó' arrUstratlós"' por 
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el falso celo, suele erigir en leyes las proposiciones 
mas aventuradas, y aun las mas perniciosas. Si 
por desgracia, a lguna tal fuese aprobada en el 
estamento popular J que perderá el estado en que 
un cuerpo, libre de estraíías influencias, examine 
con imparcialidad, y sosiego los fundamentos de 
aquella resolución ? (' Y quanto no ganará en que 
la solida verdad, descubra la liviandad de los para­
logismos retóricos, en que la prudencia temple los 
fervores del celo irreflexivo, y eu que la experien­
cia descubra los males escondidos, bajo J;is aparien­
cias de l ina ley sa ludable?" 

" P o r el contrario, si la lev propuesta fuere saluda-, 
ble, y buena, ¿quien tendrá mayor ínteres en apo­
yarla , que los que puedan sacar mas fruto de ella ? 
porque es cierto, que en la conservación del bien 
común de la sociedad, aquellos tienen mayor inte­
rés, que mas poseen, y mas arriesgan. Sin d u d a 
que las leyes propuestas por el estamento popular 
pueden luchar a lguna vea con el interés, ó con los 
privilegios de los prelados y g randes ; mas si se 
t ra ta re de derechos jus tos , y de privilegios legiti-, 
mos, y canonizados por la constitución, la resisten­
cia de! estamento privilegiado, lejos de ser dañosa, 
será favorable á la constitución misma. Y si por 
soerte se tratare de promover privilegios desmedi­
dos, ó.pretensiones ambiciosas, ya sea en favor de, 
su estamento, ó en apoyo de Ja arbitrariedad minis­
terial ; como temerá el pueblo una oposición, que 
sia su concurrencia será temeraria y vana? Como 
temerá el mal , teniendo en su mano el remedio ?" 

*' Pero mayor ventaja proiiiete la reunión de 
estos dos brazos en quanto á la sanción de las leyes. 
Quando una nueva ley acordada en el estamento 
popular , y de nuevo examinada, sea confirmada 
por el estamento privilegiado ¿ que peso de opinión,, 
y autoridad no recibirá de esta contiruiacion al su-
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bir á la sanción del soberano ? Qiialquiera que sea , 
ia intervención que l a constitución le diere en e l 
poder legislativo, y aunque sea el derecho il imita­
do de repeler las leyes propuestas por las Cortes 
sin dar razón de su repulsa, ¿ como puede temerse 
qne una ley pedida por el pueblo, apoyada por los 
prelados, y grandes, reclamada por toda )a nación, 
y fortificada con el peso de la opinión publica, que 
en este caso _jam;is le faltará^ pueda ser desechada, 
por el soberano? { ^ « e le podria mover á esta re- . 
pulsa ? ^ Su capricho ? Pero el sabrá que solo; 
pueden tener caprichos los tiranosj y que los pne~. 
blos son los jueces de sus delirios. ; Moverále lai 
sugestión de sus ministros? Pero siendo estos r e s - ' 
ponsables á la nación de su conducta ¿serán- tan ' 
temerarios, que atraigan sobre si el odio publico, 
sin razón bastante pora jus t i f icar la?" 

" Porque tampoco es jus to equivocarse en t an i 
importante materia. P a r a no sancionar una ley,-
por bien concebida que sea, pnede haber razones, . 
que hus proponentes no hayan considerado, n i p r e ­
visto. N i n g u n a ley puede ser buena, sino fuere 
conveniente, y ninguna lo será, si de su egecucion; 
puede resultar mas daño que provecho. A o r a b i e a í . 
¿ quien conocerá mejor esta conveniencia, que el^ 
poder, egecutivo, que está levantado en medio dé> ' 
los «lemas, pa ra velar sobre el bien, y seguridaistc. 
del estado, antever sus males, conocer, y prevenir 
sus remedios, y estar siempre avisado, y i lus t rado; 
por la experiencia, para labrar la dicha nacional?"' . 

" Asi es como se puede establecer y afirmar lasi 
balanza política en una constitución monárquica,-
y solo asi. Ati'ibuida la potestad legislativa á',.B.n 
solo estamento ; qne garantía quedarla al po­
der egecutivo, ni que e<[nilibrio á la constitución ? 
{ Hab r i a alguna fuerza en manos del soberano, pa -
Ta sostener las prerrogativas que ella le hubiese con ' 
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Sads, ni para rechazar las iriapcioaes de la legisla­
ción., dirigidas ¿ su ruinan y la de ellaS Y pues 
qim, íen t-al estado, el poder legislativo Eto. podi^ 
Bp hallarse, en fueyíe y contimia tendencia Mcia 
estas irinipciones, sino íviviese dentr© de si niism» 
un brazo, que ijiiaijtuviese el fiel de la balanza entre 
-las áos potestades, ¿, quíeo. no aídivitiará que deritpq 
de poco, ópoji'iO'menos á largo aindíir, habría crecida 
el segoado podeij CQn. los. despojos del primei^o, la 
legislación y- la egecuaon se confiiiiditiian en vmo, 
^ O L ; y. qiüe. etitoiices la anarqniia levantaría su 
horifíbífiícabeza, y-ms confiinHas-agíitaciones-después; 
áa ll'esiar. el estado de turbación, y llanto, aCabaî )<aH> 
disolviendo todos los- vinculos, arFuinauéa. toífeis 
las. bases de la constitución, sin cuya firme es-tabili''. 
dad el edificio social seria, arruinado ?•"• 

' ' Una qüestion tainbien imppptainte, y qiK-esíí 
iEEtiniamente-eiilazada' caoi la que se acaba de tratar, 
ê ^ ¿;que parte deban, tener en la iniciativa de las^ 
leyes> asi ete&tamenío, privilegiada comoel sobera-, 
m>h Feroestaqüestion- merece ejs&miníiríe.sepaüdé. 
dhíaente.y.resolverse con mucho, detenimiento-: SUT 
misma gravedad lo requiere- asî  y &u deciBion- no. 
e» tan. «•rgente que debamos atrope!iarnos, para lia^, 
oerla en eli día. Contentemonosi pnes, con haber; 
(femosíj-ado que el'gobierno' actual, ansioso d&h^^ 
oes á la.HaGÍon eLinayor^bien posible, yi rodeada dé' 
tmia&- qonsideraciones, y- respetos, qup ni< era. 
juBíOi desapejidfcr, ni posible atrepellar, no pudoi 
hacérmenos, ni debió hacer^ mas, q u e l o q a e tiene¡ 
acordado para- la. organizacipn- de. las pi^oximas 
Córíep."- , - • 

i j r j t ' d . r ; j ] ^ ; j t o ^ d-í r^i^-drid 



P O L I T I C A. 

TRATADO DE, PAZ G E N E R A L . 

En pl OQíivbre áe la sacrosanta é indávisa Trt-
nldad. 

S, M. el rey de Franemy Navarra, jme. una parte, 
y S. M. el empet^ador de Austria^ rey de Hraigriay 
Bohemia, y sus aliadíis,- por. hs oti-aj ig-niül'tne'Híe 
animados porel deseo depa^neufin á las iargas: agi­
taciones <m £BT0pa y alas.desgracias de;aas poefelí» 
coa ana sólida paz, fiiediida en unai jostai dindsíoil 
dfeíiaerza entre sus pofeeraciaSi y que eeatenga eti 
sns estipid^cionesf l'a garantía' de su duiacioiiy j aa 
deseasdío Si M. el emperader de Austi-ía rey ds 
Hungiiu jM&kesim, y sus aliados exig-irdelVanci» 
(ya r-es^titaida- al gobierno palerual de si^ireyéSy jr 
que da en cllb á Europa prertdas: desf^uriidad-y 

. estafeilM'ad)' csndieipnes^ y g-arantáas' c[ue cem cur­
timiento pedían de su p^ado- gobierno;; Si Si 
M. M. susodichas han n<30ibradb plGnipoSenciajíos 
4j«e-dSscutaní, determine» y fiítmen' un trataiff de 
paz y armstadi, a saber":' "' V "' . "•" - ' 

S.-M'. el rey de-Pnincia y Navaraá, á M..€fe¡rtós 
JHaiméioTalleyrand Ferígordi príncipe de^BeoBi-
ventb, gran águila de la Legión de Hmiori; griaT 
cm» del orden-d& Leopoldo dfe Ansü'iai,. caballeio 
dd'ordfen dfe-Saii Andrés de> Rusias de' lasíowáenBW 
del'Agnilá'Negra; y del Águila RosadeiPiinsiaj: kc. 
su- ministío y secretario' d& estado; parít, negocissí 
estrangeros : 

Y' Si M'. el'einperadbr de Austria rey de; Hún-
gria y Bohemias -̂ M- el* principe ÉHementeíVanv 
cefelao Lotíirio déMettemioÜ, Vinnebouiig; Qclísen^ 
bausenj caballero del Toisón db Oro, graTii cHiz-
del orden de San'EstBvan") gran-agmltwde'laXegiisní 
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de Hoiiür, caballero de las ordenes de San Andrea, 
Ŝ ia- Aléxandro Newsky, y Santa Ana, de la pri­
mera, clase, de Rusia, caballero gran cruz délas or­
denes del Águila Blanca, y del Agiiíla Roxa de 
Prusia, gran cruz del orden de San Joseph de 
Wurtzbourg, caballero del orden de San Huberto 
de Baviera, de la del águila de oro deWurtem-
berg, y varias otras, chambelán, actual consejero 
privada, ministro de estado, de conferencia, y de 
negocios extrangeros de S. M. Imperial, Apostólica^ 
Romana — Y al conde Juan Felipe de Stadion 
Thannhausen y Warthansen, caballero del Toisón 
de Oro, gran crúa del orden de San Estevan, lea-: 
ballero de las ordenes de San Andrés, San Alexan-v 
dro Newsky, y Santa Ana, de la primera clase, 
caballero gran cruz de las ordenes del Águila Ne­
gra, y del Águila Roxa de Prusia, chambelán, ac­
tual.consejero privado, ministro de estado y confe­
rencias de S. M. Imperial, Apostolico-Roraana: , 

Los quales después de haber cangeado sus plenos 
poderes en buena y debida forma, han convenido, 
en los artículos siguientes. ' _ ; 

ARTICULO I . Habrá desde este día paz y amistad 
entre S. M. el rey de Francia y Navarra, por una 
paite, y S, M. el emperador de Austria, rey dé|. 
Húnfria y Bohemia y sus aliados, por la otra, sus 
herederos y succesores, sus respectivos estados y, 
vasallos, para siempre. 

Las altas partes contratantes se empeñarán en 
mantener, no solo entre sí, sino también, en quan-
to esté en su mano, entre todos los estados de Eu­
ropa, la buena inteligencia y harmonía tan necesa­
rias para su reposo. 

ART. ii. El reyno de Francia conserva la inte-
j^ridad de sus limites como se hallaba en la t'poca 
deLl°. de Enero 1792. Recibirá ademas un aumento 
de territorio comprebendido en la linea de demar­
cación, fixada por el siguiente artículo.. , .. 
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.p4-llT. III. Por el lado de Flandes, Alemania; é 

Italiti, volverá á tomar la antigua frontera según 
existia en 1°. de Enero 1792, empezando desde el 
mar del norte entre Dunkirk y Nienport, y ternjí-
nando en el Mediterráneo entre C^gnes y Nice, COR 
las siguientes rectificaciones. 

1. En el departamento de Jemappes, los cantones 
de Dour, Merbes-le-Chateau, Eeaumont, y Chimay 
quedaran en poder de la Francia, la linea de 
demarcación pasará, desde donde toca al c;mton de 
Dour,..entre a(|uel cantón y los de Boussu y Pata-
rage, y mas alia, entre el de Merbes-le-Chateau, y 
los de Binch y de Thuin. 

2. En el departamento de Sanibre y Meuse, los.. 
cantones de Valcourt, Florennes, Beausaing, y 
Gedinne pertenecerán á Francia: la demarcación, 
al tocar dicho departamento, seguirá la,linea que^ 
separa los dichos cantones, hacia el departamento 
de Jemappes y lo demás del de Sambre y Meuse. 

3 . En el departamento del Moselle, la niieva 
demarcación desde donde se separa de la antigna, 
se formará por una linea tirada desde Perle á Fre-
mersdorff, y por la que separa al cantón de Tholey, 
del resto del departamento del Moselle, 

4. En el departamento de La Sarre, los Cantones-
•de Saarbruck .y Arneval quedarán- en poder de 
Francia igualmente que la parte del de Lebach, 
que está situada eu medio de la linea tirada entre 
los confines de los pueblos de Ilerchenbach, Hebcr-
bossen, Hilsbacb, y Hall (desando á dichos pueblos 
fuera del territorio Francés) hasta el punió que 
tomado desde Querselle (que pertenece á Francia) 
la linea que separa los cantones de Arneval ,y 
Ottweiler, toca la que separa los de Arneval y 
Lebach, la frontera por este lado se formará por la 
linea arriba dicha, y después por la que separa al . 
cantón de Arneval del de Bliercastel, 
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Sí HafeigndO fcií̂ Madd la íéñáiéza. de Lán-
ém- atífesí d'tíl año 179'^ mi' puinfó''áisíladó .eií 
Alerñailiay FFáiíci'a,. confería tíiWa-alíí d'e' sífs ff&ñ^-
tems,- pEtrte de' íoá de"]̂ a9>támeri tós de' Mórit-Tón--
líerre y del bítXó'KÍii'ir, cOtí íibjeté'de-iiftíi* iWforíaiézá 
de Laiidau y su radio cOñ'él i'estb'dfel-reyno, í /^ 
lítieva demaréacíó'ft!, paPtieüdió deSdié' él ptiiit» en 
tjue, eerca de"ObeFSiíeÍB'bacíi {t'itíe íjuéda fuera- dfr 
los límites de Fíaricía) lá frotttéi^a entx'é el dépártai-
nüaiito del MóSelle', y él" de MoHf-Tótírierré'l'kga áí 
d^aEtameiito del baxo Rbiri, seguirá' lü Ifiíea^'d^ 
sepaTa los eántrotíes' de W^Ssettoürg f Bei-gsíabtírri' 
(del lado de FraTicia) de los catitoiíés dé PirniaSerisv 
Báhn; y AnWeíSer' (¡dteV ladiói de' Alemaftla') hsí^ta 
este-paMto, eií-qüte' eseós ífmilíés'eeica del piiéüió dé 
Woiíííeígteeirá, tbCuíí ai-áiFtiguiS'fadiiáid'éla'fórtaléza 
^ L a t í d a ñ . Desde'este radió; qué qued'á^édtófrérá^ 

•&&• I^gs; la n«eva fíontei^á ségüh'a' el' brázb'dd^rí'ó' 
QuMch que,- al- ¿•partai'se de' este radíb' cdrc'á' dfe' 
^üeixsham ('qíie le qiíeda> á Francia), paíi'a ceíca de 
lospUieájlosideMferlenheirayKiiittelshéimiyBeliiéim-
(qoíetáiflbieii qiiedari-a Francia) al EbiÜyqtiVáegiiira' 
d^íe.-állisiendo el l'íinite'erttre Franciá'y AítíoiEftiiai-

En quantoal^Rbin, el'Thalweg formal'á'el Klfiíífe';-
pes^ fee- V'ariaoiones' que él citrso dé eSté rib-puede 
tteiierrdB; aqui' arfelártté', no tendl-ari'efecto'sobre lá-
períBnenciaidelas'islüB qUé- rPdfeía--. Él'estátíü'dé-
jtert&íientíia"- de- eStaŝ  istias' se'- re'iítáliléc'éfíÉi ébifíd' 
eríf-en^lk-época d& fií-inarseél-trStado de LuneVilfó. 

6: Eíl eiidepaitarHentW de D'bnbsi lafrbntérase 
rentifioáá'^demodb que'eihpieae' maS' arriba' dé !á 
RíÉnoüTliliere' cferca"' dt; Lodfe^y* síg^-la' cüiiibré'del-
jaral entre- Gei-nl'evis-Féqmgnot;- f el- pbeblb- de' 
Pontfenellfes hasta'ürf pico' del-J^ira-situado'cífrca-
de'siete ó ocho' tnil- pies- a^ n^otdést^ del pueblOHlé' 
Hrev^neadortde-volverá-á'coíiíuridifsg'Cbn'la^aiitigtiít-" 
frontera de Fraríriaj-

Ayun'í'dnñ'^íi'í'j ó'^ /'•''líidrjd 
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!^.- 51n ie| deparíaHie;nto dg Lisiaan, I9S líflíites 

entre el territorio Frafices, el ^ sy í de Faud-, y IA$ 
¥9Hsis pprGÍpnes dgl territonp de 1^ j-epulslíea de 
Qm§bm (que íprinar^ pafte d^ Sai^a) qiaedstB íg 
iflismp qae fiístabají afttps de la im<}fpovmÍ*ín de 
fiinebra cijn Fiancjíi. Pere el cantpp de jFraogy, 
gl dp gaintr JaIi¡i!B (exiieptaandQ la p^r-te gitíjadí*. Ú 
flgrtg da «na line^ qiie gp tirará de^de el punto SO 
íjue el ríp Laire enti'a cerca de Chancy en el terri^ 
ffífip jQinebrino á lo largo de los cpofines de Sesn-
gflip, Japontjx, y Seseneíive, qne quedará faera de 
IQS límites dg Francia) e] caiiton de Beignier (ex^ 
peplgando I^ pojeion situada al grígnte de un^ 
l i n ^ que sigvie los ceinfinps de la Mura», Buasy, 
Pgr?, y Cornigr, que quedaM fuera de loa limites 
dp Francia) y el cantíjn (leRpcIie {exceptuando loa 
p ^ ^ j o j ll^ííiad.Q^ lía Rcicbe y Arpianoy con sus 
d(Btntps) spi'íiii- d? Fv^ncia. La frontera seguirá los 
líiílitft^ ^g estos caTítpnes y las lineas que separaa 
liIS pRFeienes que quediVI á Francia de. jas que no 
te hiHí de perteuEGer. 

§. En el departamento de Mont-Blanc, Francia 
a,dquieye Ift subprefeotuva de ChaiabeiTy {á excepción 
de Itís cantppefi de THopital Saint-Pierre d'Anbigny, 
Ii3 Rocette, y Mpntmelian) y la subpretectura de-
Annecy (á excepción de la pavte del cantón da 
FijtY-eFgeS) sitiiada. ül oriente de una linea que pasa 
eptre Qarechaise y Marlens.en el lado, de Francia, 
y. Marthod y Vgine eg lado opueato y que sigue la; 
dirección de la. cumbre de las'mputañas a l a frontera 
d-el ^antpn de Tbones): esta, linea es la que, con 
Igs límites de los cantones arriba dichos, formará á 

• este lado la nueva frontera. 
^1 Ia(i<*deIos Pyrineoslas fronteras quedan como 

airtes entFe ios dos reynos de Fi-ancia y España en 
lí^^pQQa 4 ^ 1°' de Enero, 1792, y se nonibraráo 
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después comisionados por patte de ambas Coronas 
. para 6xar la demarcación definitiva. 
' Francia renuncia todos los derechos de soberanía, 
superioridad y posesión respecto á todos los payses 

.y.distritos, pueblos y lugares senn quales fueren, 
situados fuera de las expresadas fronteras, aunque 
el principado de Monaco se restituye á las rela­
ciones en que estaba antes del 1°. de Enero 

Las Cortes aliadas aseguran á Fraíicia la posesión 
del principado de Avignon, el condado del Venesino, 
el condado de Montbeliard, y todos los adherentes 
que antiguamente pertenecian á Alemania, y están 
dentro de las fronteras arriba dichas sea que estu­
viesen incorporadas con Francia antes del 1°. de 
Enero 1793j ó sea que lo fuesen después. 

Las potencias contratantes se reservan la com­
pleta facultad de fortificar qnalquier punto de sus 
dominios que juzguen conveniente para su seguridad. 

Para evitar todo perjuicio á las propriedades 

Í
iarticulares, y asegurar, según los principios mas 
iberaleSj las posesiones de individuos domiciliados 

en las fronteras se nombraran comisionados por 
cada uno de los Estados adyacentes á Francia pava 
que con los comisionados de esta señalen la linea 
divisoria de los respectivos payses. 

Inmediatamente q«e se haya concluido el trabajo 
de los comisionados, se levantarán mapas por cada 
uno respectivamente, y se fixarán mojones para 
demarcar y probar los limites recíprocos. 

ART. IV, Para asegurar la comunicación de la 
ciudad de Ginebra con la demás partes del terri­
torio de Suiza, situadas sobre el Liígo, Francia, con­
siente que el uso del camino por Versoy sea comuiii 
á ambos payses. Los respectivos gobiernos' arre­
glarán amistosamente entre si los mediosdeimpedir 
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•contrabando, el establecimiento de postas; y la 
conservación del camino. 

A R T . V. La naveíjacion del Rbiu desde el punto 
en que este rio es navegable hasta el mar y recipro 
Cíimente sera de tal modo libre que á nadie pueda 
ser prohibida; y en e¡ futuro congreso se conside­
rarán los principios (¡ce han de fixar los derechos 
esigibles por los Estados que ocupan sus •orillas, 
de el modo mas igual y favorable al comercio de 
todas las naciones 

Del mismo modo se examinará y determinarátetf 
el futuro congreso el modo en que el an-eglo susó^ 
dicho se puede extender á todos los otros rios que 
en su curso navegable dividen á varios Estados, á 
fin de familiarizar, por grados, á unas naciones con 
otras. 

A R T . VI. Holanda, baxo la soberanía de la 
casa de Orange, recibirá un aumento de territorio^ 
E l título, y el exercicio de dicha soberanía, no per­
tenecerán en caso alguno á ningún principe qne 
posea ó sea llamado á poseer una corona extrangera. 

Los Estados de Alemania serítn independientes, 
y se unirán en un systema fedei-ativo. 

Suiza, independiente, continuará gobernándose á 
sí propria. 

Italia, fnéra de los limites de los territorios que 
han de volver á ser de Austria se compondrá de 

.Estados soberanos. » 
A R T . VII. La isla de Malta y sus dependencias 

pertenecerá en completa propriedad y soberanía, á 
S. M. Británica. 
. AttT. VIII. - S . M. Británica, estipulando por sí 
y por sus aliados, se obliga a devolver á S. M. 
Cristianísima dentro del término que se señalará, 
las colonias, pesqiierias, factorías, y establecimientos 
de todas clases, que Francia poseía en 1°* de Enero 
1732, en los mares y continentes de America; 
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África y Asia, á excepción de las islas de TéiiagD y 
Santa Lucia, y la isla de Francia y sns dependen­
cias, especialmente Rodrigo y las Sechelles, que 
S. JVÍ, Cristianísima cede en plena, propriedad y 
soberanía á S. M. Británica; del mismo modo la 
parte de Santo Domingo cedida á Francia por la 
pa? de Basilea se devoelve por S. M. Cristianisima 
á S. M. Católica en plena propriedad y soberanía. 

A R T . IX. S. M. el rey de Suecia y Noruega, en 
consequencia délos arreglos hechos con sus aliados, 
y parala exe*™cion del artículo anterior, consiente 
én que se restituya la isla de Guadalupe á S. M. 
CristiaBisima, y cede todo el derecho que pueda 
tener á dicha isla. 

A R T . X. S. M. Fidelísima, en consequencia de 
los arreglos hechos con sus aliados, y paralaexecn-
cioq del artículo 8, se obliga á devolver á S. M. 
Cnstianisima, dentro del término tjue se fixará, la 
Guyana Francesa, según existia el 1°. de Enero 
1792. 

Habiéndose por la estipulación precedente de 
renovar la contestación actual sobre límites, se con­
viene aquí en que dicha contestücion se concluirá 
amigablemente entre las dos Cortes, baxo la media­
ción de S. M. Británica. 

A R T . I L Las plazas y fuertes existentes en las 
Colonias y establecimientos que se han de restituir 
á. S. M. Cristianísima en virtud de ios artículos 
8, 9, y IQ, se pondrán en el estado en que hallaren 
en el instante de firmarse el presente ti'atado. 

A R T . XII. S. M. Británica se obliga á asegtir,áE 
á los subditos de S. M. Cnstiíiniaima, cení rrapecto 
á eome3?^io-y seguridad personal y de propriedadési; 
dentro de los limites de ía aoberania Británicaen el 
continente de la India, el goze d& las mismas ctHir* 
TeíüenciaSj privilegios, y proteecioü que se conceden 
Ú. p£fig£iote 6 sBt CQBcedierem ea adelante i las^ 

A. •LyurjtuirjJíiJjto d^ !'̂ ]̂ drj"d 



naciones mas favorecidas. S. M. Cristianísima por 
^ttparte, que nada apetece tanto como que baya paz 

- perpetua entre las dos coronas de Francia é Ingia*-
terra, y desea quitar para de aquí adelante.todo lo 
que pudiera en algún tiempo perturbar la buena 

. inteligencia mntua de las dos naciones, se obliga,á 
no construir obras cíe fortificación en los estable-;-
cimientos que le han do ser devueltos y esíaii 
situados dentro de los límites de la soberania Bri­
tánica en el continente de ia India, y )io poner en 
ellos mas tropas qne las necesarias para mantener 
la:buena policia. 

; , A R T . XIII. Kn quanto al derecho de los Franceses 
de pescar en el gran banco de Terranova, sobre I3 
cosía de la isla de este no)iibVe, y en el golfo de. 
San Lorenzo, todo se volvei'a al ¡)ic en que estaba 
en 1792. 
. A R T . XIV, Las colonias, factorías, y establecí-
mipntos que se han de devolver á S. M. Cristianisima 
por S. M. Británica ó sus Aliados, se devolverán 
del modo siguiente: á saber: las que están en los 
'inares del Norte, ó en los mares y continentes de 
America y África, en tres meses, y las que están 
jnas alia del cabo de Buena Esperanza, en seis 
meseSj contados desde ia ratificación del presente 
Tratado. 

AiiT.xv". Habiéndose reservado las altas partes 
, contratantes por el Art. iv del convenio de 23 de 

Abril, pasado, el, arreglar en el presente tratado 
definitivo de paz, el destino de los arsenales y buques 

• '̂ de guerra armados y desarmados, que ^e hallan en 
las plazas marítimas que la Francia devuelve, en • 
virtud del 2°. artículo de dicho convenio, determinan 
que los dichos buques y navios de guerra, armados 
y.desarmados, igualmente que la artiileria y muni­
ciones navales,-y todos los materiales de construcción 
de navios y armamento,, se disjtribuyau-entre Francia 
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y loé payses én î tíé'esían sffó'aáíM'"Bs puertos, etí 
la proporción de dos tercios para Francia y «no 
para el pays á quien dichas plazas marítimas liayah 
de pertenecer. 

Los buques y navios en astillero que no estén eti 
estado de botarse al agua seis semanas después de 
firmarse el presente tratado, se considerarán como 
iaateriales, y serán contados por tales en la división 
tfue se haga de ellos después de desliedlos. 

Se nombrarán mutuamente comisionados para 
arreglar la partición y formar la cuenta de esto, y 
se darán pasaportes y salvo conductos por las 
potencias aliadas para asegurar la vuelta á Francia 
de los trabajadores^ marineros y agentes Franceses. 

Los buques y arsenales existentes en las plazas 
ftláritimas que han caldo en poder délos aliados 
antes del 23 de Abril, y los buques y arsenales que 
pertenecían á Holanda, y particularmente la esqua-
dra del Texel, no se incluyen en las anteriores 
estipulaciones. 

E l gobierno de Francia se obliga á llevarse ó 
vender todo lo que le pertenezca en virtud de las 
anteriores estipulaciones en el espacio de tres meses 
después de concluida la partición. 

De aqui adelante el puerto de Anveres no será 
mas que puerto mercantil. 

A E T . XVI. Las altas partes contratantes, deseando 
poner y que todos pongan en entero olvido las 
divisiones que han agitado á la Europa, declaran 
y prometen que en ninguno de los payses devueltos ó 
cedidos por el presente tratado, ningún individuo 
de qualquier clase ó condición que sea, será perse-
gnido, inquietado ni incomodado en su persona ó 
propriedad, baxo ningún pretexto, á causa de su 
Conducta ó opinión política, ó de su adhesión, ya 
sea á alguna de las partes contratantes, ya á los 
gobiernos que han dexado de existir, ó por ninguna 

o 
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otra-razon á oo ser por deudas contrahidas con p a ^ 
ticulares, ó por acto posterior a! presente tratado.:: 
'•• A R T . XVH. En lo3 payses que han de mudar de 

Soberano ya sea en virtud del presente tratado, ya 
'de los arreglos que se han de hacer en conseqaencia 
de el, se concederán seis años contados desde ^ 
cange de ratificaciones, á los habitantes, naturales 
ó extrangeros, de qnalquier cotidicion y nación que 
sean, para que si lo juzgan conveniente, dispongan 
de sus propricdades adquiridas antes ó después de 
la guerra, y se vayan á qnalquier pays donde quie­
ran vivir. 

ART. XVIII . Las potencias aliadas, apeteciendo 
dar á S. M, Cristianísima uu nuevo testimonio de 
su deseo de borrar, quanto esté en su mano. Jas 
consequencias del infeliz periodo á qne la presenté 
paz pone dichoso fin, renuncian todas las sumas á 
C[ue tienen derecho en razón de contratas, arnia— 
luentos, ó prestamos de qnalquier clase que sean, 
hechos al gobierno Francés en las varias guerras 
que se han verificado desde 1793. 

Por su parte S. M. Cristianisima renuncia todo 
derecho que pueda tener contra las potencias aliadas 
en la misma razón. En execucion de artículo, las 
altas partes contratantes se ohligan á devolverse 
mutuamente todas las escrituras, obligaciones y 
documentos relativos á los derechos que reciproca­
mente han renunciado. 

ART. XIX. El gobierno Francés se obliga á 
,hacer liquidar y pagar las sumas que se hallen que. 
'debe en payses fuera de su territorio, en i-irtud de 
contratos ó otras obligaciones formales conti'aidas 
con individuos ó establecimientos particulares y las 
autoridades Francesas, en razón de utensilios ó de 
obhgaciones legales. 

• A R T . XX. Las altas partes contratantes nom­
brarán inmediatamente después del cange de lâ i 
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ratificaciones del presente tratado, comisionados que 
arreglen la execucion de todas las disposiciones 
contenidas en los artículos 18 y 19, y vean qne se 
practica. Estos comisionados se ocuparán en él 
examen de las reclamaciones de qne habla el arti­
culo anterior, en la liquidación de las sumas recla­
madas, y el modo que el gobienio Francés debe 
proponer para su pagamento. Se encargarán 

.igualmente de la remisión de los títulos, obliga­
ciones, y documentos relativos á los derecbos que 
las altas partes contratantes renuncian mutuamente, 
de "modo que Ja ratificación del resultado de su 
trabajo conipíetará está recíproca renuncia, 
; A R T . XXI. Las deudas bypotecadas especial­
mente, en su origen, sobre los payses que dexan 
abora de pertenecer á Francia, ó contraidas para su 
administración interna, quedarán á cargo de dichos 
payses. Por tanto se dará cuenta al gobierno 
¡Francés, contando desde el 22 de Diciembre 1813, 
de todas las deudas que se hayan sentado en el gran 
libro de la deuda pública de Francia. Los títulos 
dé todas las que estén preparadas para hacer el 
asiento pero qne aun no están sentadas, serán remi­
tidos.á los gobiernos de los respectivos payses. La 
relación de todas ¡estas deudas se extenderá y arre­
glará por jniitnos comisionados. 

A R T , XXII. El gobierno Francés quedara encar­
gado por su parte del reembolso de todas las sumas 
puestas por los subditos de los p_ayses susodichos 
en los Fondos Franceses ya sea de la clase de 
seguridades, depósitos, 6 consignaciones. De l , 
mismo modo los subditos Franceses, residentes en 
los Estados susodichos, que hayan puesto sumas por 
viade depósitos consignaciones ó seguridades en su^ 
respectivas tesorerías, serán reembolsados fielmente. 

ART. xxi i i . Los hypotecaríos de sitios bypote-
cados que no tengan dinero con (̂ ue pagar al pronfo. 
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recibirán ínteres hasta que se hat^a el pago completo 
en Paris, por quintas partes al año, einpeHando 
desde la fecha del presente tratado. 

Gon respecto á los acreedores por saldos, este 
reembolso empezará, á mas tardar, seis meses des-
jHies de presentadas sus cuentas, exceptuando solo 
los casos de malversación. Se enviará una copiíí 
de su ultima cuenta al gobierno de su p^ys, para 

• que sirva de documento y punto desde cuya fecha se 
deba empezar á contar. 

A R T . XSIV. LOS depósitos judiciales y consig­
naciones que se hayan puesto en la caxa de consoli­
dación en virtud de la ley del 28 Nivoso año l3-

. (Enero 18, 1805) y que pertenezcan á bal)itauíes 
de payses que ya no sean de Fiancla, se pondrán, 
dentro de un año contado desde el cange de ¡as 
ratificaciones del presente tratado, en poder de laé 
autoridades de dichos payses, á excepción de io^ 
depósitos y consignaciones en que tenga parte 
algún subdito Francés, en cuyo caso quedaran en 
la caxa de consolidación, sin ser restituidos hast^ 
que se de sentencia sobre ellos por autoridad com? 
pétente. - --i î̂  
.^'OART, XXV. Las siimas depositadas por líís 
comunes, y los establecimientos pubücos en la caxa 
de gastos públicos, en la consolidación ó en qual-
qnier otro fondo del gobierno se reembolsarán por 
quintas partes de.año á año, empezando desde la 
fecha del presente tratado, deduciendo las sumas 
que se hayan dado adelantadas, y salvando lo§ 
derechos que tengan sobre dichos fondos los acree^^ 
dores de dichos comunes, y establecimientos pú­
blicos. 

A R T . XXVI. E l gobierno Francés no sera res­
ponsable al pago de iiingiina pensión civil, militar, 
ó eclesiástica, ni de deudas contraidas por'desbaTidar 
las tropas &c'. por cuenta de ningún individuo que 

imt^mt^'ntQ-é^ na* 



366 ; 
dexe de ser subdito Francés, desde la fecha de l°, 
de Enero 1S14. 

A R T . xxvi i . Los territorios nacionales adqui­
ridos á título oneroso por los subditos r"ranceses en 
los hasta ahora llamados departamentos bélgicos, 
en los de la orilla izquierda del Rhin, y en los de 
los Alpes, fuera de los límites déla antigua Francia, 
serán garantidos á sus proprietarios. 

ART. xxv in . La abolición de los derechos 
d'auhaine de detraction y olius de igual naturaleza 
en los payses qne la hayan estipulado con Francia, 
ó que han estado anteriormente unidos á ella, queda 
expresamente establecida. 

AK.T. XXIX. El gobierno Francés se obliga á 
restituir las escrituras y otros documentos que hayan 
sido quitados á los payses ocupados por los exércitos 
Franceses, ó por los ínncionarios Civiles de Francia, 
y en los casos en qne la restitución no pueda hacerse, 
estas obligaciones y títulos quedan extinguidos. 

A R T . XXX. Las sumas que se deban por obras 
publicas que aun no estén acabadas, ó que se hayan 
acabado después del 31 de Diciembre 1812, sobre 
el Rhin, y en los departamentos que se separan de 
Francia por el presente tratado se cargarán á los 
futuros poseedores del territorio, y se liquidarán 
por los comisionados que han de liquidar las deudas 
Bel pays. 

A R T . XXXI. Los archivos, mapas, planos y qual-
quiera otros documentos que pertenezcan á los 
payses que ahora se ceden, ó relativos á su admi­
nistración, serán fielmente restituidos al mismo 
tiempo qne lo gean los dichos payses, y en caso de 
ser es^o imposible, dentro de seis meses después. 

Esta estipulación es aplicable á los archivos, 
niapas, planos &c". que hayan sido tomados en los 
payses ocupados aora por los diversos exércitos. 

AHT. x x x n . Dentro de dos meses todas las 
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potencias que por ambas partes haii estado empe­
ñadas en la guerra, enviarán plenipotenciarios á 
Viena, para arreglar, en (in congreso general, lo 
que sea necesario para completar las esti])uluciones 
del presente tratado. 

A R T . XXXIII. E! presente tratado será ratificado, 
y las ratificaciones serán cangeadas dentro de quince 
días, ó antes si fuese posible. 

En ):estimonio de lo qual&c\ 
Fecho en París, á 30 de Mayo del año de Gracia 

1S14. 
(L.S.) (Firmado) PRINCIPE DE BENEVENTP. 
(L.S.) PRINCIPE MErrKRNicH, 
(L.S.) I; P . CONPE SXADIOM. 

ARTÍCULO ADICIONAL. 

Las altas partes contratantes deseosas de borrar 
todos los vestigios de los desgraciados acontecimi­
entos que han abrumado á s«s pueblos, han conve­
nido en anular explícita mente los efectos de los 
tratados de 1805 y I8O9 en todo quanto no .se' 
hallen anulados por el presente tratado. En con-
sequencia de esta determinación S. M. Crístianisima 
promete que los decretos expedidos contra vasallos 
de Francia, ó reputados por tales que hubiesen 
estado ó estén al servicio de S. M. imperial, real y 
apostólica serán nulos é inválidos, igualmente que 
las sentencias que se hayan dado en virtud de dichos 
decretos. 

E l presente artículo adicional tendía la misma 
fuerza y efecto que si se hubiera insertado palabra 
por palabra en el tratado general de hoy. Será 
ratificado y las ratificacionetj cangeadas al mismo 
tiempo. E n testimonio de lo qual &c'. &c'. 

Sigiten ias firmas. ^ 
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TRATAPO ENTRE FRANCIA Y RUSIA.. 

Este tratado es idéntico con el anterior: está 
firmado, por parte de Fi'ítncia, por M. Carlos Mau­
ricio Talieyrítnd Perigord: por parte de Rnsia, por 
M. M. Andrés Conde de Kasonnioffslíy, y M. Curios 
Roberto Conde de Nessc'rodes contiene ademas el 
siguiente artículo adicional. 

Hallándose el ducado de Varsovia hnxo l a 
administración de nn consejo provisional e'itablecido 
por Rusia, desde que aquel pays fue ocupado por 
sus exércitos, convienen las altas partes contratantes 
han convenido en nombrar inmediatiimente una 
comisión especial compuesta por ambas partes de 
ígnal número de comisionados, á quienes se confiará 
el examen, la liquidación y todos Io3 arreglos rela­
tivos á sus prete.nsiones reciprocas. 

TRATADO ENTRE FRANCIA Y GRAN BRETAttA. 

Firmado por parte de Francia por M. Talleyrand; 
por parte de la Gran Bretaña, por Geoj'ge Gordon, 
Conde de Aherdeen, Williara Shaw Cathcart, Vis-
conde Cathcart, y eJ Honorable Carlos Guillermo 
Stewart, Caballero del Baño. 

Es idéntico al tratado general y ademas contiene 
los siguientes artículos. 

AitTici'i-o I, Conviniendo S. M. Cristianisíma 
sin reserva en todos los sentimientos de S. M. Bri­
tánica reJaíivos á una especie de comercio que 
repugna á los principios de justicia natural, igual­
mente que al ilosírado periodo eu que vivimos, so 
obliga á reunir sus esfuerzos con los de S. M. B-, 
en ufi congreso futuro para Iracer qne todas las 
potencias Cristianas declárenla abolición del tráfico 
en Negros, de rnodo que dicho tráfico cese comple­
tamente; y cesará definitivamente en todos respectos 
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jjtfí'jíarte de Francia de aqui á cínco años: y ademas, 
'tjue durante dicho térniino nadie traficara introdu­
ciendo ó .vendiendo esclavos sino en las colonias 
qne pertenezcan á la nación cuyo subdito fuere. 

AiiT. II. El gobierno Británico y el Francés , 
nombraran inmediatamente comisionados para li­
quidar sus gastos respectivos por Ja manutención 
de los prisioneros de f^uerra, á fin de convenir sobre 
el modo de pagar el saldo que resulte ií favor de 
una de las dos potencias. 
. ART. III, Los respectivos prisioneros de guerras 

serán obligados á pagar, antes de dcxar d Ingar de 
su detención, las deudas particulares qnc hayan 
contraído, 6, á lo menos, dar seguridad suficiente. 
• A R T . IV. Inmediatamente ^desjiues de la vatifi-
<:acion del presente tratado, se quitaran jjor una y 
"btra parte los sequestros que se hayan puesto desde 
él año 1792) sobre los fondos, rentas, deudas, y 
otros qualesquiera efectos de las altas ¡)artes con­
tratantes ó de sus subditos. 

Los mismos comisionados, de que habla el artí­
culo 3", se encargarán del examen y liquidación de 
los reclamaciones de los subditos de S. M. Británica 
por el valor de bienes_muebles ó inmuebles que les 
hayan sido confiscados por las autoridades Fran­
cesas, igualmente que por la pérdida total ó parcial 
de sus deudas u otras qualesquiera propriedades-
retenidas indebidamente ó sequestradas desde el 
año 1792. " 

Francia se obliga á tratar en este punto á los sub­
ditos Ingleses con la misma justicia que los subditos 
Franceses han experimentado en Inglaterra; y el 
gobierno Ingles deseoso de concurrir por su parte 
al nuevo testimonio que las potencias aliadas han 
querido dar á S, M. Cristianísima de su deseo de 
hacer desaparecer las consequencias de la época de 
desgracias que se ha terminado por la presente paz, 
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se obliga por su parte á renunciar, al panto que se 
haya hecho completa justicia á sus subditos, el 
saldo total que resulte á su favor en imon de la 
manutención de los prisioneros de guerra, de modo 
que la ratificación de] resultado de los trabajos de 
los comisionados susodicbosj y del pago de las 
sumas y restitución de los efectos que se adjudiquen 
á los subditos de S. M. Británica, sera la dicha 
completa, renuncia. 

A R T . V. Las dos altas partes contratantes de­
seosas de establecer la relaciones mas amistosas 
entre sus respectivos subditos, se reservan yprometen 
discutir y arreglar quanto antes sea posible, sus 
intereses comerciales, con intención de promover y 
aumentar la prosperidad de sus respectivos estados. 

Estos artículos adicionales tendrán la misma 
fuerza qiie si se hubiesen insertado palabra por 
palabra en el artículo de este día. Serán ratificados 
§.c". &c\ 

TRATADO ENTRE FRANCIA Y- PRUSIA. 

Es en todo igual al tratado general; esta firmado 
por parte de Francia por M. de Talleyrand, y por 
parte de Prnsia, por M. Carlos Augusto Barón de 
Hardenberg, y M. Carlos Guillelmo, Barón de 
Huinboldt: contiene ademas el siguiente. 

ARTÍCULO ADICIOTÍAL. 

Aunque el tratado de paz concluido en Basilea 
-fil dia 5 de Abril 1795; el de Tilsit en 9 de Julio 
ÍIS07 ; el convenio de Faris del 20 Septiembre 180S, 
jgualnjente qne todos los convenios ó actas sean 
quales fueren concluidos desde la paz de Basilea 
entre Prusia y Francia, catan ya anulados de hecho 
por el presente tratado, las altas partes contratantes, 
li^Ti qr^|í>...coíi,v^iente, no obstíinte eso, decliu'ar 
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expresamente que los dichos tratados dexan de ser 
obligatorios en todos sus artículos, tanto públicos 

•como secretos, y que mutuamente renuncian todo 
derecho que por ellos t^lviesen, y se absuelven de 
toda obligación fundada en ellos. 

S. M. Cristianisima proinetCj qne los decretos 
expedidos contra los .subditos Franceses ó reputados 
Franceses que estén ó hayan estado en el servicio de 
S. M. Prusiana, quedarán sin efecto, igualmente 
ijue las sentencias que se hayan pronunciado e î 
execucion de estos decretos. 

E l ¡presente artículo tendrá la misma fuerza y 
efecto que si se hubiese insertado palabra por pala­
bra en el tratado general de este dia: &c". Sed". 

NUEVA CONSTITUCIÓN DE FRANCIA. 

Luis, por la gracia de Dios, rey de Francia y de 
Navarra, á todos los que las presentes vieren; 
salud. 

Lu Divina Providencia, al llamarnos á nuestros 
Estados después de tan larga ausencia, nos ha im-
pu-isto grandes obligaciones. La paz era la primer 
necesidad de nuestros subditos; en ella nos hemos 
empleado sin cesar; y esta paz no menos necesana 
á la Francia que al resto de la Europa, está firmada. 
E l estado actual del reyno exigia una carta cons­
titucional; la babiamos prometido, y ahora la pu­
blicamos. Heñios considerado que aunque la 
autoridad entera residía en Francia en la persona 
del rey, nuestros predecesores no babian dudado 
modificar su exercicio según la diferencia de los 
tiempos : que de este modo los comunes debieron 
su emancipíicion á Luis el Gordo, la confirmación y 
extensión de sus derechos á San Luis y á Felipe el 
Hermoso; que e] orden judicial fue establecido y 
desenvuelto por las leyes de Luis X L de Heu-
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nqne'íí"yi:!é'Cíirrd"s ! X ; ehfin qne Luis X I V arre­
gló casi las todas partes de la administración p ú ­
blica por varias ordenanzas snperióres en sabidmia 
á todas k s atiteriores. 
.,.'A exeinplo de los reyes rniestros antecesores, 
debemos nosotros calcular los efectos del coiistante 
progreso de las luces, las nuevas relaciones que estos 
progresos han introducido en !a sociedad, la direc­
ción que ha recibido el espiritn buniano en el curso 
dé medio siglo, y ia gran nmdanza que en el ha 
producido: hemos visto que él clamor de nuestros 

, subditos por una cai'ta constitucional es la expre­
sión de una necesidad rea l ; pero al c e d e r á este 
deseo, hemos tomado todas las precauciones para 
que esta c;arta fuese digna de nosotros y del pueblo 

'que nos gloriamos de manda r ; y hemos reunido 
hombres sabios sacados de los primeros cnerpos del 
Es t ado , con los comisionados de nuestro consejo, 
para que trabajasen en esta impor tante obra. 

Al mismo t iempo que reconocemos que una 
constitución libre y monárquica debia corresponder 
á la expectación de la Europa ilustrada, no podiamos 
olvidar qae nuestro pr imer deber respecto de nuestros 
pueblos es conservar, por su proprio interés, los 
derechos y prerogativas de nuestra corona. Hemos 
esperado que, instruidos por la experiencia, estarán, 
convenciilos de que solo la autoridad suprema pnede 
dar á las instituciones que establece, la permanencia"" 
Y magestad de que ella está revestida ; que de este 
ínodo, quando la prudencia de los reyes va libre­
mente de acuerdo con los deseos de los pueblos, 
u n a carta constitucional puede durar largo t iempo; 
pero que quando la violencia arranca concesiones á 
la debilidad del gobierno, la libertad pilblica no está 

ren menor peligro que el t rono mismo. E n fin, henioé 
buscado los principios de la carta constitucional: 
en el carácter Francés , y en los monumentos vene-
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rabies de los siglos pasados: y hemos hallado eo 
la renovación de la patria una institución verdade­
ramente nacional, que debe enlazar todos los 
recuerdos á todas las esperanzas, reuniendo los 
tiempos antiguos á los •moderaos, 

Hemos sustituido ía cámara de los dipntados, á 
las antiguas asambleas de los campos de marte y de 
Mayo, y á la cámaras del tercer listado, que tan 
frequentemente han dado pruebas de celo por los 
•intereses del pueblo, y de fidelidad y de respeto á 
la autoridad de los reyes. Procurando de este 
modo anudar la cadena de los tiempos, que unos 
extravios funestos habían interrumpido, hemos 
borrado de nuestra memoria, como quisiéramos que 
pudiesen borrarse de la historia, todos los males 
que han afligido á lapatria durante nuestra ausencia. 
Llenos de placer por hallarnos en el seno de la 
gran familia, no hemos sabido corresponder mejor 
al am'or de que tantas pruebas recibimos, que pro-
Bunciando palabras de paz y de consuelo. El deseo 
mas vivo de nuestro corazón es que todos los Fran­
ceses vivan como hermanos, y que jamas venga un 
amargo recuerdo ¡i inquietar la seguridad que debe 
súcceder al acta solemne que les concedemos hoy. 

Seguros de nuestras intenciones, y fortalecidos 
por nuestra conciencia, nos obligamos delante de la 
asamblea que nos escucha, á ser fieles á esta carta 
constitucional, sin perjuicio del juramento de 
sostenerla que haremos delante de las aras del Ser 
que pesa en una misma balanza á los reyes y á las 
naciones, 

l 'or estas razones, voluntariamente y en el libre 
exercicio de nuestra autoridad real, hemos concedido 
concedemos y otorgamos á nuestros subditos, en 
nombre de nuestr'os sucesoi'es y para siempre 1» 
carta constitucional que sigue: 
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Derechos públicos de los Franceses. 

A R T . 1. Los Franceses son iguales ante la ley, 
sean qnales fueren por otra parte sus titnlos y clase, 

2. Todos contribuyen iodistamente, á proporción 
de sus bienes, á las cargas del Estado. 

3 . Todos ellos son igualmente admisibles á los 
empleos civiles y militares. • 

4. Su libertad individual está igualmente garan­
tida: nadie puede ser perseguido ni arrestado sino 
en Jos casos previstos por la ley y en la forma que 
ella prescribe. 

5. Cada qiial profesa su religión con igual liber­
tad, y obtiene la misma protección para sxi culto. 

{i. Nü obstante, la religión católica, apostólica, 
romana es la del Estado. 

7* Los ministros delareligion católica, apostólica, 
romana, y los de los demás cultos cristianos, sola^ 
mente, reciben salarios del tesoro real. 

8, Los Franceses tienen derecho de publicar y 
hacer imprimir sus opiniones conformándose á las 
leyes que deben reprimir los abusos de esta li^ 
bertad. 

g. Todas las propriedades son inviolables sin 
ninguna excepción de las que se llaman nacionales, 
porque la ley no las distingue unas de otras. 

10. El Estado puede exigir el sacrificio de una 
propriedad por causa del interés plíblico, legal mente 
probado, y dando de antemano una indemnisacion. 

11. Se prohibe toda averiguación de opiniones y 
votos expresados hasta la época de la restauración. 
E l mismo olvido se impone á los tribunales y á los 
ciudadanos. 

12. La conscripción queda abolida. E l modo 
de reclinar las tropas de tierra y mar se determina 
por ley. 
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Formas del Gobierno del Rey. 
13. La persoaa dal rey es inviolable y sagrada. 

Sus ministros son responsables. Al rey solo, per­
tenece el poder exectitiyo. 

14. El rey es el gefe supremo del Estado, manda 
las fuerüag de tierra y mar, declara la guerra, hace 
tratados de paz, de alianza y comercio, nombra 
para todos los empleos de la administración páblica, 
y hace los reglamentos y ordenanzas necesarias 
para la execucion de las leyes^ y seguridad del 
Estado, 

15. E l poder legislativo se exerce colectivamente 
por el rey, la cámara de los pares, y la cámara de 
los diputados de los departamentos. 

16. El rey propone la ]ey, 
17- La propuesta se hace, á voluntad del rey, á 

la cámara de los pares ó á la de los diputados, 
excepto la ley de impuestos (pie debe dirigirse pri­
mero á lá cámara de los diputados. 

IS. Toda ley debe ser discutida y votada libre­
mente por la mayoría de cada una de las dos 
cámaras. 

19. Las cámaras tienen facultad de suplicar al 
rey qne proponga una ley, sea sobre el objeto que 
fuere, y de indicar lo que les parece conveniente 
que la ley contenga. 

20. Esta petición podra hacerse por cpialquiera 
de las dos cámaras, después de haber sido discutida 
en comisión secreta: no podra ser enviada á la otra 
cámara por la que la propone, hasta pasados diez 
dias. 

21 . Si la propuesta es adoptada por la otra cáma-
ía, sera presentada al rey ; si es rechazada, no podra 
volvere á proponer en la misma sesión. 

22. E l rey solo, promulga las leyes. 
23. La lista civil queda fixada, durante todo el 
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reynado, por la pr imera legislatura reunida despaes 
del restablecimiento del rey. 

De la Cámara de los Pares. 

24. La cámara de los pares es una porción esen-
eial del poder legislativo. 

25 . Es convocada por el rey, al mismo t iempo 
que la cámara de los departamentos. L a sesión de 
la mía comienza y acaba al mismo t iempo que la 
de la otra. 

36 . Toda asamblea de la, cúiuLira de los pajes 
que se tenga fuera del t iempo de la sesión de la 
cámara de los diputados, ó que no esté mandada 
por el j:ey es ilícita y nula de pleno dereclio. 

27 . E ! nombramiento de los pares de Francia 
pertenece al rey. Su número es i l imi tado; el rey 
pnede variar sus dignidades, nombrarlos de por 
vida,ó hacerlas hereditarias según su voluntad. 

28 . Los pares tienen ent rada cu la cámara á los 
veinticinco anos y voz deliberativa á los treinta años 
solamente. 

29. L a cámara de los pares está presidida por el 
canciller de Francia , y, en sn ausencia, por nu par 
nombrado por el rey. 

3 0 . Los miembros de l a familia real y los prin^ 
cipes de la sangre, son pares por' derecho de naci­
miento . Tienen sus asientos inmediatos al presi­
dente ; pero no tienen voz deliberativa hasta los 
veinticinco anos. 

3 1 . Los principes no pueden tomar asiento cu la 
cámara sino de orden del rey, expresada para cada 
sesión por un mensage, sopeña de nulidad .de quan-
to se haya hecho en su presencia. 

32 . Todas las deliberaciones de la cámara de los 
pares son secretas. 

3 3 . La cámara de los pares conoce en los crí­
menes de alta traycion y de atentados contra la 

- • 



seguridad del estado, que están definidos porcia 
l ey . • . , . • ; 

• • 34. Ningún Par puede ser arrestado á na ser por 
la autoridad de la cámara, ni jnzgado sino por ella, 
en materias ci'innnales. 

• De ¿a Cámara de los ]}iputados de los 
JJejJícrtameíitos. 

. ¿i3. La cámara de los diputados se]'á compuesta 
de los diputados elegidos por los colegios electora­
les cuya organización sera determinada . por las 
leyes. ' , ' _ • • ' 
- :i6. Cada departamento tendrá el inisuio núme­
ro de diputados que hatenitlo inist'a ahora. 

.37. Los diputados serán elegitios por cinco anos, 
de moiio qUe la tátaara sea renovada cada año por 
quintas partes. 

38. Ningún diputado puede ser admitido en la 
cámara, que no tenga 40 anos, y no pague unacon-
triljucion directa de 1000 francos. , 

39- l'ero si no se encontrasen en el departauíen-
%o cincuenta' personas de la edad dicha, que pa­
guen á lo niertos 1000 Francos de contribuciones 
directas, sn número se completará por los que mas 

, se acerquen á la contribución de 1000 Irancos, y 
Jos dichos podran ser elegidos con los primeros. 

40. Los electores que concurren al noudn-amien-
to de los diputados no pueden tener derecho de su- • 
t'ragiü si uo ¡jagan una contribución directa de 300 
Francos, y si no han cumplido treinta años. 

41. Los presidentes de los colegios electorales 
serán nombrados por e l rey , y serán miembros na­
tos del colegio, 

42. La mitad, por lo menos, de los diputados 
serán nombrados de entre los clegüdes que tengan 
su domicilio polifico en el departamento. 

43. El presidente ~de lacámara de los diputados 
JMa-ffU y Jimio. 1814. x 
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es nombrado por el rey de entre una lista de cinco 
miembros presentada por la cámara. 

'44. Las juntas de la cámara son públicas ; pero 
la petición de cinco miembros basta para que se 
forme en canuté secreto, 

45. La cámara se reparte en secciones para dis­
cutir los proyectos que le son presentados departe 
del rey. 

46. Ninguna enmienda se puede hacer á una ley, 
sin que sea propuesta ó consentida por el rey. y sin 
que sea devuelta y discutida en las seccionen. 

47- La cámara de los diputados recibe todas las 
proposiciones de impuestos; so!o después de que 
sean aceptadas pueden,llevarse á la cámara de los 
pares. 

48. Ningún impuesto puede ser establecido ni 
cobrado, si no ha sido consentido por las dos cá­
maras y sancionado por el rey. - -

4f). El impuesto/óncier no se consiente por mas 
de un ano. Los impuestos indirectos pueden serlo 
por muchos años. 
- 50. Elii'ey convoca cada aiío las dos cámaras; 
él las proroga, y puede disolver la de los diputados 
de los departamentos ; pero en este caso, debe con­
vocar otra nueva en el término de tres meses. 

51 . Ninguna restricción personal puede exer-
cerse contra los miembros dé la cámara duraute 
l a sesión, ñi seis semanas antes, ni otras tantas 
tlespues. 

62. Ningún miembro de la cámara, durante la 
sesión, puede ser procesado ni preso por causa 
criminal (á no ser en fragranté) hasta que la cámara 
lo permita. 

53. Ninguna petición á las cámaras paede ha­
cerse ni presentarse á no ser por escrito. La ley 
manda que nadie venga á hacerla en persona ni en 
la barra. 
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De los Ministros. 

54. Los ministros pueden ser miembros de ía 
cámara de los pares, y de Ja cámara de los diputa­
dos. Ademas tienen entrada en ana y otra, y de­
ben ser oídos quando Jo pidan. 

55. La cámara de los diputados tiene derecho de 
acusar á los ministros y hacerlos comparecer ante 
la cámara de los pares, que es la sola que puede 
juzgarlos. 

56. Los ministros no pueden ser acusados sino 
por traycion y concusión. Leyes particulares espe­
cificaran la naturaleza de estos delitos, y deter­
minarán su proceso. 

Del Orden Judicial. 
57. Toda justicia emana del rey. El la se ad­

ministra en su nombre por jueces que él nombra é 
.instituye. 
;, 58. Los jueces nombrados por el rey son inamo­

vibles. 
59 . Los juzgados y tribunales ordinarios actnai-

menfe existentes son conservados, y nada se mu­
dará en ellos sino en virtud de una ley. 

fío. La institución actual de los jueces de co­
mercio, se conserva. 

61 . Se conserva igualmente el juzgado de paz. 
Los jueces de paz, aunque nombrados por el rey, 
no son inamovibles. 

02. Ninguno podra ser avocado de, sus jueces 
naturales.-

63, Por consiguiente no se podra crear comisio­
nes ni tribunales extraordinarios: baxo esta de­
nominación no se comprehenden las j iu is-
dicciones prevostales, si se juzga necesario su resta­
blecimiento. 

64. Los debates serán públicos eú materia crimi-
•- • X 2 
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nal á menos tjxie esta publicidad sea peligrosa -al^ 
orden y á las costumbres, y qne, en-tal caso, lo ile-
clare asi el tribunal por una sentencia. 

65. La institución de los jurados, se conserva. 
Las mudanzas que la experiencia baga creer ne­
cesarias, no podran executarse á no ser por una ley,. 

66. ¿ a pena de confiscación de bienes queda 
abolida, y no podra restablecerse. 

67. E l rey tiene derecho de perdonar y de con­
mutar las penas. 

68. El código civil V las leyes actualmente exis­
tentes que no son contrarias á la presente carta, 
quedan en ^igor hasta que sea legalmente dero­
gado. 

-Derechos •particulares garantidos por el Estado. 

6Q. LOS militares en servicio activo, los oficiales 
y soldados retirados, las viudas, los oficiales y sol­
dados pensionados, coiiservaríln sus grados, hono­
res, y pensiones. 

70. L a d e a d a pública queda garantida; toda 
especie de obligaciones contraidas por el estado 
con sus acreedores, es inviolable. 

71 . La nobleza antigua recobra sus títulos: Ja 
nueva conserva los suyos. E l rey hace nobles, á sii 
placer ; pero no les concede mas que distinciones y 
honores, sin ninguna esencion de las cargas y de­
beres de la sociedad. 

72. La Legión de Honor es conservada. , El rey 
detenniRará sus reglamentos interiores y SQ deco­
ración. 

73. I ^ s colonias serán regidas por leyes y regla­
mentos particulares. 

74. El rey y sus sucesores jurarán, en la solemni-
,dad de su consagración, -observar fielmente la pre­
sente carta constitucional. 
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jírilcidos transitorios, 

75. Los diputados de ios departamentos de 
'Fi'ancia que componían el cnerpo legislativo al 
tiempo de la nltinni prorog^-C'ion, continuarán en 
ella hasta que sean reemplazados, 

76^ La primera renovación de un quinto de \?¿, 
cámara de los diputados se verificará á mas tardar 
en el año de ISlti, según el orden establecido en 
las series. 

Mandamos que la_pref.é,nte carta constitucional 
presentada al senado y á! í6tfer-p5--legislat¡vo, conr 
forme á nuestra declaración de 2 de Mayo, se en­
vié incontinenti á la cámara de los Pares y á la de 
los diputados, • 

Dada en París, año de gracia 1814, 19° de nu­
estro reynado. 

(Firmada) Louis . 
(Vista) DAMBRAY. 
Por el Rey, L'Aüité DE MONTEsauíEU. 

E S P A Ñ A . 

ABOLICIÓN DE LA NUEVA CONSTITUCIÓN. \ 

(Articulo de Oficio.} 

• E L K E Y . 

Desde que la Divina Providencia por medio d e l ^ 
renuncia espontánea y solemne de mi augusto 
padre me puso en el trono de mis mayores, del 
qual me tenia ya jnrado sucesor el reyno por sus 
procuradores juntos en Cortes, según fuero y cos­
tumbre de la nación Esj)añola, usados de largo 
tiempo ; y desde aquel fausto dia en que eptré en la 
capitalj en medio de las mas sinceras demostra­
ciones de amor y lealtad con que el pueblo de Ma-
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drid salió á recibirme; imponiendo esta manifesta­
ción de su amor á mi real persona á las huestes 
Francesas, que con achaque de amistad se habían 
adelantado apresuradamente hasta ella, siendo un 

^presagio de lo qne un dia execiitaria este beroyco 
j pueblo por su rey y por su honra, y dando el exem-
plo que noblemente siguieron todos los demás 
del reyno: desde aquel dia, pues, puse fer) mi real 
ánimo para responder á tan leales sentimientos, y 
satisfacer á las grandes obligaciones en que está un 

-•rey para con sus pueblos, dedicar todo mi tiempo 
.. al desempeño de tan augustas funciones, y á repa-
- Tarjós males á que pudo dar ocasión la perniciosa 

infiuencia dé un valido durante el reynado anterior. 
Mis primeras manifestaciones se dirigieron á la 
restitución de varios magistrados y de otras perso­
nas á quienes arbitrariamente se había separado de 
sus destinos ; pero la dura situación de las cosas y 
la perfidia de Buonaparte, de cuyos crueles efectos 
quise, pasando á Bayona, preservar á mis pueblos^ 
apenas dieron lugar á mas. Reunida alli la real 
familia, se cometió en toda ella, y señaladamente 
en mi persona, un tan atroz atentado, que la his­
toria de las naciones cultas no presenta otro igual, 
asi por sus circunstancias, como por la serie de su­
cesos qué ÚW pasaron; y violado en lo mas alto el 
sagrado derecho de gentes, fui privado de mi liber­
tad, y de hecho del gobierno de mis reynos, y tras­
ladado á un palacio con mis muy caros hermano y 
tio, sirviéndonos de decorosa prisión casi por espa­
cio de seis afíos aquella estancia. En medió de 
festa aflicción siempre estuvo presente á mi memoria 

- él amor y lealtad de mis pueblos, y era gran parte 
dé ella la consideración de los infinitos males a que 

-í;¡uedaban expuestos: rodeados de enemigos; casi 
üesprovislos de todo para poder resistirles; sin 

•fey y sin un gobierno de antemano establecido, que 
' pudiese poner en movimiento y rearíir á su voz la-e 
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fuerzas dé la nación y dirigir su impulso, y apro­
vechar los recursos del estado para combatir las 
considerables fuerzas que siaiultáneamente invadie-

• ron la Península, y estaban ya pérfidairiente apode- ' 
radas de sus principales plazas. En tan lastimoso 
estado expedí, en la forma que rodeado de la fuerza 
lo pude hacer, como el único remedio que quedaba,, • 
el decreto de 5 de Mayo de 1808, dirigido al con­
sejo de Castilla, y en su defecto á qualquiera clian-
cillería ó audiencia que se hallase en libertad, para 
que se convocasen las Cortes; las quales únicamente 
se habrían de ocupar por el pronto en proporcionar 
los arbitrios y subsidios necesarios para atender á l a , 
defensa del rey no, quedando permanentes para lo 
demás - que pudiese ocurrir; pero este mi real 
decreto por desgracia no fue conocido entonces; 
y aunque después lo fue, las provincias proveyeron 
luego que llegó á todas la noticia de la cruel escena 
provocada en Madrid por el gefe de las tropas 
francesas en el meujoríible dia dos de Mayo á su 
gobierno por medio de las juntas qne crearon. 
Acaeció en esto la gloriosa batalla de Baylen; los 
franceses huyeron hasta Vitoria,; y todas las pro­
vincias y la.capital me aclamaron de nuevo rey de 
Castilla y de León,, en la forma con que lo han 
sido los reyes mis augustos predecesores. Hecho 
reciente, de que las medallas acuñadas por todas 
partes dan verdadero testimonio, y que han confir­
mado los pueblos por donde pasé á mi vuelta de 
Francia con la efusión de sus vivas, que conmovieron 
la sensibilidad de mi corazón, adonde se grabaron 
para no borrarse jamas. De los diputados que 
nombraron ]as jiwtas se formó la central, quien 
exerció en mi real nombre todo el poder de la so-
berania desde Setiembre de ISOS hasta Enero de 
1810, en cuyo mes se estableció el primer consejo 
de regencia, d.onde se continuó el exerciciu de 
aquel poder habita el dia 24 de Setiembre del mismo 
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año , en el qoal fueron instaladas en la isla de León 
las C¿)'¿íí¿'. l lamadas generales y extraordinarias, 
concurriendo al acto del ju ramento , en que prome­
tieron conservarme todos mis dominios, como á su 
Soberano, 104 diputados, á saber, 57 propietarios 
j 4"^ supfpMfes, como consta del acta que certificó 
el secretario de Es tado y (íel despacho de gracia v 
jpíHicia D . Nicolás Mar ía de Sierra. Pero á estas 
Cor tes , convocadas de un modo jamas usado en 
España , ann en los casos mas ardaos, y en los 
t iempos turbulentos de minoridades de reyes, en 
que lia solido ser mas numeroso,el concurso de p ro ­
curadores que en las Cortes comunes y ordinarias, 
no fueron.l lamados los estados áts nobleza j clero, 
aunque la junia centi'al lo hahia mandado, habi­
éndose ocultado con arte al c-onsejo de regencia este 
decreto, y también que la j u n t a le habia asignado 

• l a presidencia de las Cortes, prerogativa de l a 
soberanía, que no habr ía dexado la regencia al arbi­
t r io del congreso, s i -de él hubiese tenido noticia. 
.Con esto quedó todo á la disposición de las Cortes, 
las quales en el mismo dia de su instalación, y por 
principio de sus actas, me despojaron de la soberanía, 
poco antes reconocida por los mismos dijmlados, 
atribuyéndola nominalmente á la nación para apro­
piársela as i ellos mismos, y dar á esta después sobre 
ta l usurpación las leyes que quisieron, imponiéndole 
el yugo de que íbjzo samen te las recibiese en una 
nueva conatitucion, que sin poder de provincia, 
pueblo ni junta , y sin noticia de ías que se decían 
.representadas povlo-S suplentes de España é Indias , 
establecieron los diputíidos, y ellos mismos san­
cionaron y publicaron en ISI'2. Es te pr imer ateur-
íado contra las prerogaíivas del t rono , a¡)usan,do del 
sombre de la nación, thé como la baije de ios muchos 

•que á este s iguieron; y á pesar de la repugnancia 
de muchos diputados, tal vez del mayor nilmero, 

.fueron adoptadas y elevados á leyes, qu&;'^amaroii 
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Jiindamentales, pov medio de la f^rltería, amenazas' 
y violencia de los que asistían á ía-s galería.s da las. 
Cortes, L-ou que se imponia y aterraba ; y á lo que 
era verdaderauíente obra de una facción, ¡de le re ­
vestía tlel esjjedoso colorido de vohmfiid general, 
y por tal ae iiizo pasar la de «nos pocos sediciosos,'' 
qne en Cádiz, y después en Madr id , ocasionaron ú 
los-buenos cui(!ados y pesadumbre, E^tos hechos 
son tan notorios, qne apenas b^iy ,uno que los 
ilínore, y los mhxnos diar'ma de las Cortes dnn har to 
testimonio de lodos ellos. Un modo de hacer 
leyes, tan a^'eno de la nación Española, (lió íiigar 
á la alteración de las buenas leyes con que en otro 
t iempo fué respetada y feliz. A l,a vei'clad casi toda 
l a forma de la ant igua constitución de la monar-
.qnia se innovó; y copiando los principios revolu­
cionarios y democráticos de la constitución-francesa 
de 17í)J, y faltando á lo mismo que se anuncia a l 
principio de la que se forinó en Cádiz, se sancio­
naron , no leyes fundamentales de una monarquía 
moderada, sino las de un gobierno popular , con u a 
gefe ó magis t rado, mero execntor delegado, que nó 
rey, aunque allí se le dé este nombre para-alucinar 
y seducir á los incautos y á la nación. Con la 
líiisma falta de libertad se t irmó y ¡uro esta nueva 
constitución; y es conocido de todos, no so ló lo que 
pasó con el respetable obispo de Orense i pero t a m ­
bién la pena con que á Itis que no la fií'uiasen y ' 
ju rasen se amenazó.. J 'ara preparar los ánimos á 
recibir tramafias novedades, especialmente las res­
pectivas á ral real persona y lu^erogativas del t rono , 
s»! procnró por medio de los papeles públicos, en 
algunos de los quales se ocupaban diputados de 
Cor tes , y abusando de la libertad de imprenta, 
establecida por estas, hacer odioso el poderío real , 
d a n d o á todos los derechos de la mages tad ' el 
nombre de despotismo, haciendo sinónimos los de 
rey y déspota, y l l amando , íií.TííZ'ji.á los reyes : al 



• ' • • 2 8 f J , ' . 

"íiiismo tiempo en que se perseguía cruelmente á ' 
qualquiera que tuviese firmeza para contradecir, Ó 
siquiera disentir de este modo de pensar revolu­
cionario y sedicioso: y en todo se afectó ú demo­
cratismo, quitando del escrcito y armada, y de todos 
los establecimientos que de largo tiempo babian 
llevado el título de rea/eí, este nombre, y substitu­
yendo el de nacionales, con que se lisonjeaba al 
pueblo; quien á pesar de tan perversas artes con­
servó, por su natural lealtad, los buenos sentimientos 
que siempre formaron su carácter. De todo esto 
luego que entré dichosamente en el reyno, fui 
adquiriendo fiel noticia y conocimiento, parte por 
mis propias observaciones, parte por los papeles 

•públicos, donde hasta estos dias con impudencia se 
derramaron especies tan groseras é infames acerca 
de rñi venida y mí carácter, que aun respecto de 
qnalquier otro serian muy graves ofensas, dignas 
de severa demostración y castigó. Tan inesperados 
hechos llenaron de amargura mi corazón, y solo 
fueron yiarte para templarla las demostraciones d& 
amor de todos los que esperaban mi venida para 
que con mi presencia pusiese fin á estos males, y á 
la opresión en que estaban los que conservaron en 
su ánimo la memoria de mi persona, y suspiraban 
por la verdadera felicidad de la patria. Yo os juro 
y prometo á vosotros, verdaderos y leales Españoles, 
al mismo tiempo que me compadezco de los males 
que habéis,sufrido, no quedareis defraudados en 
Tuestras' nobles esperanzas. Vuestro soberano 
quiere serlo para vosotros, y en esto coloca su gloria, 
en serlo de una nación heroyca, que con hechos 
inmortales se ha grangeado la admiración de todas, 
y conservado su libertad y su honra. Aborrezco 

?' detesto el despotismo: ni las luces y cultura de 
as naciones de Europa lo sufren ya, ni en España 

fueron déspotas j-Ainas sus reyes, ni sus buenas leyes 
y constitución lo han autorízadoj aunque por des--
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gracia de tiempo en tiempo se hayan visto, como 
por todas partes, y en todo lo que és humano, 
abasos de poder que ninguna constitución posi­
ble podrá precaver del todo; ni fueron vicios 
de la que tenia la nación, sino de personas 
y efectos de tristes, pero muy rara vez. vistas, 
eircunstancias ' que dieron logar y ocaíiou á 
ellos. Todavía, para precaverlos quanto sea dado 
á la previsión humana, á saber, con-^ervando el 
decoro de la dignidad real y sus derechos, pues los 
tiene de suyo, y los que ¡lerteiiecen á los puehlos, 
que son igualmente inviolables, yo trataré con sus 
procuradores de España y de las Indias; y en Cortes 
legítimamente congregadas, compuestas de unos y 
otros, lo mas pronto que, restablecido el orden y los 
baenos usos en que ha vivido la nación, y con su 
acuerdo han establecido los reyes mis augustos 
pi"edecesores, las pudiere juntar; se establecerá sólida 
y legítimamente quanto convenga al bien de mis 
reynos, para que mis vasallos vivan prósperos y 
felices en uria religión y un imperio estrechamente 
unidos en indisoluble lazo: en lo qual, y en solo 
esto consiste la felicidad temporal de un rey y un 
reynoj que tienen por excelencia el título de Caió-
iicos; j desde luego se pondrá mano en preparar y 
arreglar lo que parezca mejor para la reunión de 
estas Cortes, donde espero queden aBanzadas las 
bases dé la prosjierídad de mis subditos, que,habitan 
en uno y otro hemisferio. La libertad y seguridad 
individual j real quedarán fií'inemente aseguradas 
por medio de leyes que, afianzando la pública tran­
quilidad y el orden,- dexeü á todos la saludable 
libertad, en cayo goce imperturbable, que distingue 
á un gobierno moderado de un gobierno arbitrario 
y despótico, deben vivir los ciudadanos que 
están sujetos á él. De esta justa libertad go­
zarán también todos para comunicar por medio 
de la imprenta stts ideas y pensamientos, dentro. 



ú saber,- de aquellos limites que la sana razón 
soberana é independientemente prescribe á t o ­
ldos para qne no degenere en l icencia; pues el 
respeto qne se debe á la religión y al gobierno, y el 
qne los hombres mutuamente deben guardar entre 
sí, en ningún gobierno culto se puede razonable­
men te permitir qne impunemente se atropelle y 
quebrante. Cesará taml)ieu toda sospecba de disi­
pación de las rentas del Es tado , separando la teso­
re r ía de lo que se asignare para los gastos qne exijan 
fil decoro de mi real persona y familia, y el de la 
Ilación á quien tengo la gloria de mandar , de la de 
las rentas qne con acuerdo del reyno se impongan y 
asignen para la conservación del Es t ado en todos 
los ramos de su administración. Y las leyes qne en 
lo sucesivo hayan de servir de no rma para las 
.acciones de mis subditos, serán establecidas con 
acuerdo de las Cortes. P o r manera qne estas bases 
pueden servir de segiii'o anuncio de mis reales iiiten-
ciones en el gobierno de que me voy á encai'gar, y 
h a r á n conocer á todos no un déspota ni un tirano, 
sino un rey y un padre de sus vasallos. P o r tanto , 
habiendo oido lo qne unánimemente íne han in­
formado personas respetables por su zelo y conoci­
mientos , y lo que acerca de quanto aquí se contiene 
se me h a espues to en representaciones que de Tarias 
partes del reyno se me han dirigido, en las qxiales 
se expresa la repugnancia y disgusto con que asi la 
cofísfitucion formada en las Cortes generales y ex- . 
tríiardbuirias, como los demás establecimientos 
políticos de nuevo introducidos son mirados en las 
provincias; los perjuicios y niales que han venido 
de ellos, y se aumentar ian si yo autorizase cô n mi 
consentimiento, y jurase aquella cnvstitucion; con­
formándome con tan decididas y generales demos­
traciones de la voluntad de mis pueblos, y por ser . 
ellas justas y fundadas,, declaro que mi real ánimo 
i?s no solamente no j u r a r n i acceder á dicha cons-
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titucion n! á decreto al<;'nno de las Cortes generales 
y extraordinariasf v de las ordinarias actualmente 
abiei-tas, á saber, ios que sean depresivos de- los 
derechos y prerogativas de mi soberanía, establecidas 
por la constitución y las leyes en tjue de lar^'o t iempo 
la nac ion 'ha vivido, sino el declarar aquella consti­
tución y tales decretos nulos y de iiiug-nn valor ni 
efecto, ahora ni en íieni])o alguno, como si no 
hubiesen pasado jamas tales actos, y se quitasen de 
cnmedio del tiein]in, y sin obligación en mis pueblo? 
y subditos, de cpiaíquiera clase v condición, á cum-

. plirlos ni guardarlos. Y como el que quisiese soste­
nerlos, y contradixerc estit mi real declaración, 
tomada con dicho acuerdo y voluntad, a tentar ía 
contra las prerugativas de mi soberanía y la felicidad 
de la nación, y cansaría turbación y desasosiego en 
mis reynos, declara reo de lesa magestad á íjuien 

• t a l osare ó intentare, y qne como á tal se le impongíi 
líi pona de la vida, ora io execnte de hecho, ora por 

. escrito ó de palabra, moviendo ó inci tando, ó de 
qiialqnier modo exhortando y persuadiendo á que 
se guarden y observen dicha cnnstitution y decretos. 
Y pai'a quc-entrctanto que se restablece el orden, 

. ' y lo qije antes de las novedades int ioducidas se 
observaba en el reyno, acerca de lo c[nal sin pérdida 
de t iempo se irá proveyendo lo que convenga, no se 
in ter rumpa la administración lie justicia, es mi vo­
lun tad que entre tanto continiien las justicias ordi­
narias de los pueblos que se hallan establecidas, los 
jueces de letras adonde los hubiere , y las audiencias, 
intendentes y demás tribunales de just icia en la 
administración de e l la ; y en lo ])ulitico y guberna­
tivo los ayuntamientos de los pueblos segnn de pre­
sente están, y entretanto que se establece lo que 
convenga guardarse , hasta que, oídas las Cortes q u e ' 
l lamaré , se asiente el orden estable de e s t apa r t e del 
gobierno del reyno. Y desde el dia en que éste mi 
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decreto^se publique, yfnere comunlcadoal presidente 
gpe á. la sazón lo sea de las Cortes que actualmente 
se hallan abiertas, cesaran estas en sus sesiones ; y 
sus actas y las de las anteriores, y quautos expedi­
entes hubiere en su archivo y secretaria, ó en poder 
de qualesquier a individuos, se recojan por la persona 
encargada de.la execucion de este mi real decreto, 
y se depositen por ahora en la casa de ayuntamiento 
de la villa de Madrid, cerrando y sellando la pieza 
donde se coloquen : los libros de su biblioteca se pasa­
rán a la real; y á qualquiera que tratare de impedirla 
execucion de esta parte de mi real decreto, de 
qualquier modo que lo haga, igualmente le declaro 
reo de lesa magestad, y que como á tal se le iniponga 
la pena de la vida. Y desde aquel dia cesará en 
todos los juzgados del reyno el procedimiento eu 
qnalquier causa que se halle pendiente por hifraccian 
¿e constitución; y los que por tales causas se hallaren 
presos, ó. de qnalqnier modo arrestados, no habiendo 
otro motivo justo según las leyes, sean inmediata­
mente pnestos ei! libertad. Que asi es mi vbluntad, 
por exigirlo todo .asi el bien y la: felicidad de la 
nación. Dado en Valencia á 4 de Mayo de 1814. 
— Y o el Rey—Como secretario del rey con ejer­
cicio de decretos, y habilitado especialmente para 
este—Pedro de ¡Vlacanaz. 

'AMÉRICA ESPAÑOLA. 

Por medio de los papeles Ingleses y traducida en 
ellos de los de Francia, ha llegado á mis manos' 
parte de una Circular del ministro de Indias, en 

. ' que Fernando V I I manifiesta,sus intenciones res­
pecto á las provincias ultramarinas de España. Los 

' . sentimientos que en ella se expresan sou justos 
• y verdadaramgnte liberales, y como el plan se execute 
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" fielmente, no dudo que se pondrá término á la 

efusión de. sangre que está causando, aun en el diá, 
la declaración de guerra contra aquellos payses, y 
Ja ferocidad con que se han conducido los geíes 
Españoles enviados alia por los gobiernos interinos 
de la península. E l rey de España promete en su 
circular " informarse de los excesos î ue se han 
cometido por ambos partidos, y ai puuto qtie tenga, 
averiguada la verdad, ponerse en medio de s,us 
hijos Europeos y Americanos para dar fin á unas 
disensiones que nunca se hubieran verificado á no 
ser por la ausencia y cautividad de su común padre." 
• De los excesos que ban cometido los Americanos 
cuidaran de inforniar á S, M. los vireyes, goberna­
dores, y comandantes que han estado en aquellos 
desgraciados payses; mas por si no hubiere quien 
pinte los de estos personages, quiero, por conclasiou 

• -de lo que la humanidad y el amor de la justicia me 
han hecho publicar sobre America en el discurso de 
esta obra, poner aqui un reglamento, que aunque se 
halla en toda su fuerza y vigor en México, estará 
acaso olvidado, ó desconocido en la peninsula. 
Este es el ultimo servicio que puedo hacer á la 
causa de la maltratada America Espaííola. 

" D. Francisco Xavier Venegas de Saavedra, &c. 
Estrechado de la sensible necesidad en que se ve 
este superior gobierno de estar dictando providencias 
para contener y escarmentar por medio de la fuerza 
y el rigor álos cabecillas queforaentan la escandalosa 

- -é injusta sublevación del reyno, y con particularidad 
á los eclesiásticos, que la inflaman y fomentan, ó 
toman partido en ella; y deseoso de remover toda 
-duda, equivocación ó arbitrariedad en la ma,ter¡a, 
tuve por oportuno pasar lo actuado en este asunto 
con todos sus antecedentes, ávoto consultivo del real 
acuerdo; y habiéndome expuesto unánimes, á pedi­
mento de los señores fiscales, catorce de los quince 
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señores ministros que concurrieron á su vista, - que 
del mismo modo y por el propio orden que la jur is ­
dicción militar puede con arreglo á ordenanza hacer 
pasar por las armas los legos, lo puede hacer t a m ­
bién con los eclesiásticos sin necesidad de prece­
dente de^^radacion; he resuelto de conformidad con 
este dictamen y con el parecer de los señores audi­
tores, mandar observar los artículos siguientes:" 

" I . Todos los rebeldes que hayan hecho ó 
hicieren resistencia á las ti-opas del rey, soureos de 
l a jnr ísd icdon militar, y quediin sometidos á ella 
de qoaiqmera clase, estado ó condición que aeaii.": ' 

" 2. E n conseqüenria deben ser juzgados en 
consejo (le guer ra ordinario de oficiales de la división 
ü destacamento aprehensor, con toda la brevedad 
prevenida por la ordenanza, y la que además exigiere 
"la necesidad." 

" 3 . Sentenciada l a causa, el comandante de l a 
división ó destacamento, me dará cuenta con ella, 
siempre que las circunstancias lo permitan, espe­
rando mí resolución y execuíando lo que se le ' 

í inandare." 
, " 4. Si !a división ó destacamento aprehensor no 

tuviere competente número de oficiales con que 
poder formar el cotisejo, me remitirá la.causa para 
su determinación, y cumpli iá la urden que de 
resultas se le comunicare," 

" 5 . (2" ' i "^o ^^s "'•'̂ '̂ "•^*^^"'̂ ^^^ e n que se hal le 
el comandante de división ó destacamento apre­
hensor, no le permitan hacer las consultas preve^ 
nidas en Jos dos artículos anteriores, por estar inter­
rumpida la correspondencia, ó porque la situación 
en que se halla no sufra esta demora, ya sea por el 
riesgo qac corra con los reos, j a p o r q u e la detención 
y el embarazo que le causen, se malogre acaso ó 
entorpezca el objeto principal de su.esTJ.:dicion, ó 
ya finalmente porque el estado de las cosas exija 
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• imperiosamente un pronto exemplar, podrá poner en 
execucion lo que se haya acordado en el consejo de 
gneri-a, que conforme al articuló íf. debe formar 
siempre que tenga oficiales con que poder hacerlo, 
y en su defecto deliberará cOn los que tuviere lo 
qne se deba executar, arreglándose en ambos caso3 
á los artículos siguientes." 

" 6, Todos los cabecillas en qnalquier número, 
•que sean, deberán ser pasados por las armas, sin 
daí'les mas tiempo que el preciso para que se disr 
pongan á morir Cris t ianamente." ' 

*' 7- P o r cabecillas deben reputarse para el efecto 
de que trata el art ículo anterior, p r imero : los que 
pública y notoriamente se sabe que lo son: segundo, ̂  
los que con seducciones ó amenaza'* hayan agabiilado 
gente para que sirva en la rebel ión: tercero, los 
que tuvieren grado de oficiales desde subteniente 
inclusive arriba, los eclesiásticos de estado secular 
ó regular que hayan tomado parte en la insurrec­
ción, y servido en ella con qiialqiner t i tu lo ó dest ino, 
aunque sea solo con el de capellanes: quinto, los 
que en el acto de un ataque ú otro qualquier encu­
entro se hallen capitaneando á los demás, 6 exhor­
tándolos y animándolos al combate, aunque no 
tengan grado mil i tar : y sexto, los autores de la 
gaceta y demás impresos incendiarios de los r e ­
beldes." 

" 8. Los qne no fueren cabecillas, pero hubieren 
hecho uso de sus armas contra las del 3'ey, y no 
alegaren excepción verosímil, que probada puede 
aprovecharles para eximirse de la p e n a capitaí , 
deberán ser diezmados para que la sufra de cada 
diez, Quo." 

" 9. Los que por la suerte quedaren libres de 
ella, y todos los demás que no deban ser executados, 
conforme á lo que hasta aqni va prevenido, se 
reservarán y remitirán oportunamente á disposición 

3íai/ü y Junio, 1813. Y 



294 . : 
niia, si tavicse proporción de hacerlo, y sino tornará 
con ellos el partido que le dictare sn prudencia, 6 
le permitan ia^ circunstancias oportunas en que se , 
halle, por no ser posible sujetar esto á reglas." 

" 10. Los eclesiásticos que fueren aprehendidos 
con las armas en la mano haciendo uso de ellas 
contra las del rey, ó gabillando gentes para sostener 
la rebelión y trastornar la constitución del estado, 
serán juzgados y executados del mismo modo, y 
por el mismo orden que los legos, sin necesidad de 
precedente degradación," • 

" Fardándose los artículos 6 y 7 relativos á cabe­
cillas, en que con ellos nunca se corre el riesgo de 
castigar acaso á nn inocente, ni tampoco el de 
excederse en el castigo por ser todos unos verda-. 
deros vandidos anatematizados por la igksia y 
proscriptos por el gobierno, á quienes por lo mismo 
puede matar (jualqniera impunemente; y siendo 
asimismo el 8 conforme al temperamento que toma 
la ordenanza y dicta la razón qiiando son muchos 

. los deiinqüentes, mando se observen inviolablemente 
éstos y los demás artículos referidos, publicándose 
esta resolución por bando en esta capital, &c." — 
México, Qb de Junio, 1812-

De qaan á la letra se signe el systema establecido 
en este reglamento son prueba estos dos párrafos 
de las ultimas gazetas de México que he visto. 

" Los 200 prisioneros hechos el 23, han sido pasados por 
las armas, IÜS mas desertorus ¿¡n los cuerpos de este reyno y 
machos de ellos Europeos, que han sido fusilados para esem-
plar de que no les puede servirla excusa de que los cogieron." 
— Gazetü deS de Enero, 181'i. 

" Esta prisionero el teniente genenil IVIatamoros (segundo 
^ e Movelos} de cuya sumaria está encargado mi ayudante el 
capitán don Alexandro de Anifia." " Con Matamoros fueron 
hechos pi-isioneros muchos de su plana mayoi-, entre ellos 
IS torandes, teníeriies coroneles y capitanes que han sido 
pHsados por las armas."—Gazeta de 22 de Mnero, 1814. 
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CONCLUSIÓN DE ESTA OBRA, 

La esperanza de ser útil á mi patria que me ha 
Sostenido por espacio de qnatro años en el penoso 
empeño de continuar este periódico, debilitada mas 
y niijs cada dia con la íntima persuasión de que el 
systema de su nueva constitución la llevaba á un 
precipicio inevitable, acabó de extinguirse con If 
noticia de la completa revolución que la llegada 
derrey acaba de verificar en España. Difícil eri 
escribir quando la injusticia y el insulto me acome-
tian ]>or todas partes; quando mis llamados amigos 
me abandonaban ó se declaraban enemigos, por 
ganar la popularidad de un dia, á mi costa; quando 
los partidos mas opnestos entre sí me creian instru­
mento los unos de los otros ; enftn, quando solo, y 

.sin mas apoyo que la aprobación de un corto nú­
mero, sacrificaba mi tieiupu, mi industria, y mi 
salud aun trabajo, improbo por su naturaleza, estéril 
por su objeto, y doloroso por mis circuns­
tancias. Difícil, repito, era escribir de este 
modo; mas, al fin, los acontecimientos habían ya 
convencido á algunos de mis contrarios, la irresis­
tible verdad habia cerrado la boca á los otros, y no 
pocos entre las gentes sensatas de España y America 
empezaban 'á persuadirse de que babia un camino 
medio entre la mal fraguada democracia de las 
Cortes y la arbitrariedad monárquica del tiempo de 
Carlos ÍV. En esta inteligencia continuaba hasta 
ver si por alguna feliz casualidad, las Cortes, cono­
ciendo su peligro, volvían atrás los errados pasos 
con que se dirigian á su ruina, y estableciendo una 
representación en que tuviesen una justa'parte el 
clero y la nol)leza de España, mejoraban de tal modo 
su coustitncioii antigua, que al volver el rey, nadie; 
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tuviese ínteres eñ destruir la gran obra politica á 
que por seis años han convidado las circunstancias 
de España. 

Pero en vano quería engañar á mi desanimada 
esperanza. Las Górtes ora fuese persuasión de su 
mayoría, ora, como creo, temor de la facción interna 
y externa que estaba empeñada en sostener el sys-
tema que se fundó en Cádiz; cerraron los ojos á su 
peligro, hasta que llegó el (iia que en estas páginas 
se les habia predicho; y el edificio que con tan 
estéril afán habían elevado sobre arena, vino com­
pletamente á tierra, dexando al suelo tan mal parado 
con sus ruinas, que tardará mucho en ponerse capaz 
de que se h^iga en él otî a tentativa mas racional y 
prndente: 
_ Dios np permita que emplee yo mi pluma en 
acnmnlar odio sobré los caídos, ni que dé entrada 
en raí corazón á la vilísima exultación que pudiera 
Etigerirme mi amor proprio. Estoy intimamente 
persuadido de que los mas, y mas principales autores 
(leí caso que lamento, han procedido con puras. 
aunque no prudentes intenciones, -y que aunque su 
situación presenil^ debe servir de lección á los re­
formadores, es demasiado amai^ga para la sola culpa 
de vanidad intratable en que ciertamente han 
incurrido los mas de los liberales. 

Una sola idea me ocupa; y es la casi imposibilidad 
de mejora en que veo á la España, Los desordenes 
del reynado anterior la liabian preparado para una 
reforma, ,ann mucho mas, que lo que el estado de la 
opinión pública permitiera en otras circunstancias. 
La misma invasión francesa fne un caustico utílisirao 
que pudo contribuir á darle nueva vida. La in­
tolerable arbitrariedad de Carlos IV hacia que todos 
deseasen leyes que la evitasen en adelante; y la 
devastación de las armas francesas habia, entre 
infinitos males, hecho algunos bienes qae acaso 
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eran superiores" á las fuerzas de S^^os législ 
La Inquisición, y la mayor .pa r t^ í^ los émivenfoS 
(esa institución qne el papa mismo no ha restablecido 
al volver á sus dominios) estaban abolidos de hecho, 
y pudieran haber quedado asi por ley, si las nuevas 
leyes no hnbieran sido la eipresion de las pasiones 
de un corto número de hombres que irlitabán cori 
ellas á la mayor y mas poderosa parte de laUacion 
que había de guardarlas. 

Pero quanto se hizo en aquella favorable epocá 
todo llevó la marca de facción, de violencia, y de 
insulto. í Que importa que se diesen décíetos 
útilísimos, si respiraban el placer de humillar al 
clero y la nobleza, é iban mezclados ton otros tan 
absurdos, y hechos de tal modo que escandalizaban 
á la mayor parte de los Españoles? La constitu­
ción mas benéfica vendría por tierra con solo uno ó 
doé de los ávtículos qlie se hallabaii ert la que sé 
hizo en Cádiz. Y en efecto, estoy intimamente 
persuadido que la ruina de la constitución y de sus 
autores ha procedido especialmente de uno de stíS 
artículos, y que aunque otras cosas lian contribuido 
poderosamente á ella, la ley que liacía invariable lá 
constítociorí por un gran niímefo de años, efá 
bastante á aniquilarlaen muy pocos. Si los autores 
de la constitución no se tenían por infalibles* debían 

* El áelirio lie los fautores, é instrumentos de! parlitlo üamadÓ 
liberal había llegado á su colmo en los uliimos ilias de las Cói'tes. 
Las juntas de censura eran unas Iiiíjuisíciones filosóficas compa­
rables en su intolerancia al santo oficio. Tengo noticia de un 
exemplo del santo aulo de la junta de Cádiz, quo la palabra 
infidibiUdad me recuerda. Una dama, que por sus prendas,^ 
talentos, é instrucción fia sido mirada siempre como honor de sU 
sexo en aquella ciudad, publicó, baxo et nombre de Cymodoceá 
algunos renglones sobre la visita de Fernando á Zaragoza, eii 
que, entre otras cosas, puso estas palabras. " Estos (loa legisla­
dores de las Cortes) sin dud:^, han querido y buscado éíté bien 
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creer que algunas de ^iis leyes podían encontrarse 
impracticables al.ponerse en execucion. En esta 

_ disyuntiva la constitución Española vendría á pro­
ducir infaliblemente ó su propria ruina, ó gravisimos 
males en el pueblo para quien se liabia hecho. Lo , 
primero ha sucedido, y oxala no llegue el día en 
que mayores desastres vengan á verificar también 
ló segundo. , 

Aun cjuando las imprudentes leyes que había en ' 
la constitución, y las mas imprudentes medidas que 
las Cortes de Cádiz tomaron en varias ocasiones, 
junto con la debilidad de gobierno y consigniente 
desorden que los pueblos debían sentir, no hubiese 
indispuesto los ánimos de los Españoles con las. 
Huevas instituciones tanto como hemos visto; la 
ahsurda idea de querer obligar al rey á jurar la 
constitución en conjunto,yconjprometerloá notratar 
de hacer corregir ni un ápice en ella sin darse por 
depuesto del trono, era obligarlo á executar la 
completa ruina del systema popular, si se luí 11 aba • 

, bastante fuerte para executarlo. Y o estoy lexos de 
aplaudir la naturaleza y carácter de la revolución ' 

"'que se ha hecho; pero al figurarme las circunstancias " 
en que sehahallado el rey de España, nomcíitrevo 

(de la patria) y graduandu itl mérito de sv: obra por Ins vivos 
deseos qu i animaban sus tyreas, cou algo mas de exaltación i^ue 
de prudencia, decretaron lainfiílibiiidad de sus dogmas por espacio 
de ocho años." l-.l ju^z de primera instancia acosó de oficio 
esta expi'esint) á la junta di; censura, y esta, conncieiido, por sen­
sación, que el edificio de la constitución, semejante á los ciistillus 
de naypes, no estaba á prueba ni del blando soplo de un abanico, 
usó de la plenitud de su pnle.ítad en su defensa y en un decreto 
público, acordó—" qiie debía declarar en justicia este escrito, 
como lo declaró por unanimidad de sufragios, subversivo de las 
leyes fundamentales de !a monarquía, por ser depresivo de la' 
conslitucion, y como tal comprendido en el articulii 4"' de la ley 

_ de la libertad de imprenta, y digno t imbien de tur da^iniido." -^ . 
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¿ decir que era fácil que procediese de otro modo. 
Al entrar Luis S V I I I en sus estados le preseutaron 
un plan de constitución para que la adoptase; mas 
la carta constitucional que le ofrecieron no contenia 
clausulas conminatorias, ni lo ponía en la disyuntiva 
de recibirla á ojos cerrados, ó renunciar al trono. 
Asi es que con una pnjdencia laudable, el rey de 
Francia declaró que admitia las bases principales de 
la constitución; pero que era de opinión, que el 
systeraa debia recibir algnnas variaciones: estas se 
han execiitiido y la Francia acaba de sancionar una 
carta constitucional, que, si no es la mejor posible, 
es por lo menos infiíjitamente superior a la que tenia 
antes de la revolución, Pero, á Fernando V I I no 
le quedó este recurso. Preparadas le tenían las 
Cortes, al pasar la frontera, las mal disfrazadas 
cadenas, y los guardas de- vista que lo habian de 
entregar á jurar en su seiio: el niysterioso libro de 
la constitución se le habia de poner en las manos, 
para que ó la jurase toda, ó se volviese á mendigar 
á Francia, si es que le permitian salir del reynp. 
La España resonaba con amenazas esparcidas por 
los que se llamaban liberales, ya proponiendo trans^-
ferir la corona al succesor inmediato, ya llamar á 
uno de los exercitos para defenderse contra Fer­
nando. jPodian esperarse medidas mas moderadas 
de parte de los amenazados? ; Era posible que el 
rey entrase en un tratado de composición con las 
Cortes? Si es cosa posible, no era de esperar, 
seguramente. 

. Al fin, las Cortes se ban disuelto, la constitución 
está abolida, los decretos del gobierno popular 
;jnu]ados completamente: el rey, en posesión de su 
soberanía promete que las " leyes que en lo sucesivo 
hayan de servir de norma para las acciones de sus 
subditos, serán establecidas con acuerdo de las 
Cortes," y que estas ge convocarán quanto mas 
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pronto se pueda.—¿ Po rque . (me dirán) perder tan 
del todo las esperanzas, y abandonar la causa como 

• desahuciada? N o me negaré á responder la pre­
gunta . Diré , aunque con dolor, los males qué 
preveo en España . Nada podría causarme mayor 
placer qfie el que la exposición de las razones 
én que fundo mis funestos anuncios, contribuyese 
áfalsií icarlos. 

E s p a ñ a está dividida en dos partidos tan distantes 
entre sí por sus opiniones, intereses, y miras, como 
el norte del niediodia. Uno ppqnpñn, y obligado 
á disimular sus principios: el otro numeroso, y sos­
tenido por las preocupaciones de ia masa del pueblo: 
ambos exagerados y extremosos, aunque el primero 
gana al segundo en vehemencia, lo que este al otro 
éii tenacidad y un ión : el pequeño profesa principios 
y opiniones que en su origen y tendencia son 
favorables á l<i mejora délas naciones ;• pero que en 
el estado crudo y de fermentación en que las tienej 
no pueden causar mas que confusión y anarquia: el 
mayor, cerrando los ojos á las luces, y quenendó 
detener el curso á los siglos, está contento solo con 
que nada se altere. Aquellos l laman vida al frenesí; 
para estos ei sopor es el estado de salud mas per­
fecto. ; Á quien, pues, volverá los ojos el Español 
que apetezca ve]" á su jiiitria, libre del furor demof 
orático, igualmente que de la arbitrariedad del 
t r o n o : esenta del delirio de la irreligión, no menos 
que de la tyrania del santo oficio? ¿A quien los ha 
de volver sino al cielo qne asi ha permitido que una 
nación dotada de las mejores disposiciones, yazca. 
Como una selva en que las plantas silvestres ahogan 
á las útiles, si es que su sombra no las hace dege^ 
n e r a r e n venenos/ 

U n solo medio hay de poner á la nación al nivel 
que le pertenece entre las demás de E u r o p a : este 
es , establecer un gobierno fundado en los principios 
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í]\ie han elevado á Iiiglaterra al alto puesto feti Éjtié 
se ha l la—fundado en verdadera libertad religiosa 
.f civil. N o hay que engañarse: la una no puede 
crecer tii avraygarse sin la otra. ¿Está el rey 
Católica dispuesto á conceder lo qne el Cristianísimo 
h a dado á sus vasallos—libertad de proifesar la 
religión qne á cada qnal dicte su propria conciencia? 
Lo permit ir ia el par t ido en qne ha apoyado su 
cetro? Si no lo está (como me parece indudable) 
males, y males sin fin amenazan á mi infeliz pa­
t r i a ; abatimiento ahora ; agitaciones y horrores mas 
adelante . 

E l par t ido que h a sido destronado, no pnede 
ser ext inguido: cada generación qué vaya apare­
ciendo, la flor de los Españoles qne están Creciendo 
ahora, se halla destinada por nna necesidad inevi­
table á aumentar las fuerzas de aquel v a n d o : eil 
qnanto alcanza la previsión en materias tan variables 
por las circunstancias, me atfeveria á decir qne no 
puede pasar medio siglo si» que el t rono Esj jañoí 
se halle otra vez vacilante, y la nación entregada & 
la anarquía, á no ser que ese mismo rey que *' abor­
rece}/ detesta el despotismo,'' y qne asegura que "las 
luces y cultura de las naciones no lo sufren ya^' se 
persuada de que menos sufren la tyrania intelectual 
en que, me temo, quiere conservar á su reyno. 
Quiere , por otro l a d o / q u e haya en España un solo 
gobierno y " una sola religión," y en esto dice que 
consiste la felicidad de los Estados. Aun quando 
se pudiera admitir esta extraña máxima politica, 
que parece estar sentada en el manifiesto del rey de 
E s p a ñ a como principio en que piensa fundar su 
conducta , seria preciso que hubiese medio deponer la 
en práctica en todas sus partes. Un soío gobierno, . 
esto es un gobierno solo por la l iannonia de sus 
par tes , hay raedios de establecerlo; pero el gobierno 
no puede hacer qne haya una io¿a religión en sus 
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dominios, á no ser qne pudiera hacer qne hubiese 
un solo entendimiento en todos sus subditos. La 
persuasión no esta sugeta á leyes : el temor de l5t 
pena podra hacer que cada qual se finj^ luiembro 
de la iglesia que el gobierno-protege ; pero que lo 
sea verdaderamente, no es obra á que alcanza el 
poder humano. Lo que se conseguirá con semejante 
systema es que una parte de la nación se abysme en 
la superstición y la ignorancia, y otra en 1H irreligión 
mas absoluta, acompañada de los agregados que l a 
hacen mas temible y dañosa-r~el rencor, y lü 'hypo-
cresia. 

A no ser que hayan persuadido al rey á que p ro ­
cure extinguir en sns.revnos el arte de leer, el plan 
d e . conservar á sus vasallos verdadera y reídniente 
en u n a misma religión es imposible. ; Son los 
Españoles, de distinta naturaleza que lo demás del 
mundo?, Es tá el. genero humano dividido sobre 
estos puntos sobre tuda la faz de la t ierra ; y habrá 
unanimidad en u n a nación tan vasta, porque asi 
lo manda el rey? . ,• . ..•. 

Pero, si no hay unanimidad Interna, la habrá' 
seguramente exterior, y se evitarán agitaciones y 
disturbios.—^.Oue error! Examínense á fondo las 
divisiones de Espafui y los móviles de esos dos par­
tidos que aspiran á su mutua ruina, y se verá que 
las opiniones religiosas son la base y fundamento 
de sus odios. E s t o h a acontecido á pesiar de la 
opresión mental mas horrible que h a sufrido na:-
cion alguna, j Podra ser mayor la que,se establez­
ca aliora ? ¿ O se esperarán resultados mas seguros 
en favor de esa unidad que se intenta, que los,que se , 
ven al presente ? , , 

; Y quien (dirán) ha tomado la religión en boca, 
en las divisiones que reynan en España ? ¡ Quien ! 
¿Se oye acaso otra acufiacion con mas frcquencia 
que la de irreh'gion y atbeismo en boca de los que 
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se l laman serviles, contra los l lamados liberales ? 
.Verdad es que del otro lado no se oyen defensas de 
ninguna otra profesión de f¿ distinta de la de sns 
contrar ios ; pero {es esto prueba de que creen la 
de estos ?—No se convierta esta proposición general 
en acusación de individuos. Mil veces, t ra tando 
esta materia, h a relinido la p lnma tocar este argu­
mento por temor de no poderlo expresar tan gene­
ra lmente , que no recayese sobre el par t ido que tan. 
inclinados se sienten sus contrarios á. atacar coii 
estas armas. P e r o me sosiega el pensar qae mis 
proposiciones no pueden aumentar la falsa persua­
sión en que están los qne l laman serviles, del enlaze 
inevitable de ciertos estudios con el abandono de 
los principios religiosos. 

, L o que quisiera hacerles entender es, que la 
opresión en estas materias es el medio mas cierto de 
propagar la incredulidad qne los atemoriza, y con 
ella el encono mas cruel contra todos los fautores déla 
opresión, y la religión qne es su pretexto ; el t ro ­
no qne l a p ro tege ; las leyes que la confirman y 
hasta la fierra misma en qne se jíonen en práctica. 
• Estos son los sentimientos que se arraygan en el 
corazón de los jóvenes que al punto qne empiezan 
á pensar por si, sienten el peso y ' la indignidad de 

, los grillos que se qnieren echar á su entendimiento. 
D o n d e se discuten libremente las doctrinas religio­
sas, donde los qne no pueden conformarse con las 
decisiones de una iglesia, se rennen á alabar á Dios 
con los que interpretan de otro modo sus palabras, 
las consequencias de esta disensión suelen ser, 
quando mas, argumentos por escrito en qne el, 
acaloramiento no llega á mas qne á lo qne en otra 
qaal(|uier disputa. Los individuos suelen odiarse ; 
p e r o el gobierno nada sufre ni puede temer coa ta l 

•,- qne no tome par te en la contienda.- Mas como 
t«nga la impnaciencia, ó, por mejor decir, la in-
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jixaticia de decidir en lo c¡ue no le •pérteiicé, ñó í i a j 
odios mas implacables r pe ios que su opvesien ex­
cita. Como el efecto de esta opresión es coiistantej 
y está sin cesar obrando en lo mas vivo del a lma, 
So hay voces con que explicar el furor qtie producé 
contra sus instrumentos : cada irenuflexion forzada 
es nn voto al cielo por la destrucción de los que la 
exigen con las armas en la mano ; cada palabra 
callada, cada objeción suprimida, es ana maklicioií 
secreta con que se quisiera coiisurair á los que se 
acogen al poder armado pa ia sostener sus dogmns-
D e esta opresióti, de este to rmento pudiera decirse 
con toda verdad, que habita en la casa con el qne lo 
padece, le sigue quanrio sale de ella, con él se sien­
ta á la mesa, le inquieta quando quiere repusav eii 
sn lecho, le acosa en la ciudad, le persigue en los 
campos, con.'ínme su juventud, y amarga sus nlti-
mos añas. Discurran', pnes, los amiííos de la 
opresión religiosa, si en t iempo ele revoluciones p ó -
litiftits, estarari en favor del gobierno los que t a l " 
sufren, ó si perflcran la ocasión de aniquilarlo. 

Pero J crecerá en E s p a ñ a el número de esta clase 
de gentes ? Si, lo repito, crece, y crecerá cada d i a : 
las universidades serán su semillero, y quantos 
jóvenes valgan algo, otros tantos se bai larán en el 
caso que describo : " las luces y cultura de las na­
ciones no sufren y a " que se sostengan dogmas con 
leyes : y esta circunstancia basta para sospecharlos 
de falsos. Q u e absurdo t an funesto el del gobier­
no Español si persiste en mantener el systema de 
la Inquisición^ la ])rülnb¡í-Íün de l ibros* , y la per-" 
secncioH por opiniones tcologícr.s ! La coticüsioii 
que ha recilñdo él t rono , es te r r ib le : sus cimientos 
han quedado minados por mi l partes (J y querrá 

* Hablo (Je libros serios y drícarsiyos; porque las bui'laB y 
sarcasmos dt-ben ¡irohibirsu en ma'.eriaa religiosas. 
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cargar sobre ellos lo que n ingún otro de E u r o p a sg 
atreve á sostener en el d ía? 

A este poderoso principio de irritación y descon­
tento que cada dia debe crecer en España , hay qu^ 
añadir la grande desunión oivíl y politica en que 
ha quedaiJo de resultas de la invasión Francesa, dq 
la continua mudanza de gobiernos, y de la propar 
gacion de doctrinas democi'áíicas. Los h a b i t o s d e 
subordinación están muy debilitados en Espafia, y ' 
aunqne en este momento la mayor par te de lo? 
pueblos, cansados del pedant ismo despótico de las 
CófEfiS, y de la confusión producida por la debili-r. 
dad de sn poder executivo, aparezcan unánimes en 
los aplausos del gobierno R e a l ; esta harnionia desa-r 
parecerá bien pronto , á no ser conservada con u n 
systema j u s t o , l ibre, y vigoroso. E l rey ha pro-i 
metido j u n t a r Cortes, y formar con acuei'do de ellas 
las íeyes que han de regir la mona rqu ía ; pero sj 
esas Cortes no se jun tan pron to , si no se les d a 

. una forma mejor que la de las antiguas de Castil la, 
si no se establecen dos Cámaras ó Es tamentos , y 
sobre todo si no se. les dexa discutir l ibremente los 
intereses del r eyno ; de nada servirán para evitar 
Jos males qne le amenazan. Y o bien -veo la inmensa 
dificultad qne se encontrará al querer poner e n 
práctica estas cosas. Sé con qnanto recelo mi­
rarán los fautores del poder l ieal , «na reunión 
de representantes que hayan de discutir l ibremente 
Jos asuntos políticos de España , y qiianto temerán 
que se verifique en este congreso lo que en el de loa, 
estados generales de Francia . Conozco que seme­
j a n t e empresa requiere todo el saber y prudencia de. 
ios mavores estadistas; pero la dificultad y el riesgo 
tle esta operación ])olitica, n o dismimwc la necesi 
dad tjue España tiene de ella. . . 

Pero el objeto mas doloroso á que el gobierna 
Español .tiene que volver los q¡pS,;,S9|j,^U8 colonias 
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Americanas *. La sangre curre en .ellas á torrentes', 
la seguridad personal está alli perdida, los bienes se 
líallan aun menos seguros, y todo aquel vasto im­
perio está amenazado de la mas completa ruina. 
En varias partes de los dos continentes America­
nos, el restablecimiento del poder Real pudiera ser­
vir de medio de pacificación, si la corte de Madrid 
se valiese de esta ocasión con prudencia. E l nom­
bre y la autoridad de Fernando VII , tienen mucho 
poder en aquellos pueblos. Pero no basta ni su 
autoridad ni su nombre, si no van acompañados de 
la benignidad y la justicia. De nada servirá aquie­
tar por el pronto á México, y Buenos Ayres, si se 
dexan existir los gravámenes qae han producido 
la revolución. Aquellos pueblos, entregados al 
despotismo de nn virey, ó de un gete militar, menti­
rán bien pronto que nada han ganado con la revo­
lución de Madridj y acostumbrados ya á la resis­
tencia, volverán, con el menor motivo, á tomar las 
armas en su defensa. Los odios implacables entre 
Españoles y Americanos que se ban arraygado en la 
mayor parte de las provincias ultramarinas, requie­
ren nna mano sabia que los contenga, y si es posi­
ble los extinga. Pero de nada servirán paliativos 
en esta materia : la cura debe ser radical; el daño 
está en el demasiado iiifiuxo de los Españoles Euro­
peos : la poliiica Española ha sido aumentarlo para 
conservar las Americas ; pero ya ha llegado el caso 
en que para qvie aquellos payses no se destruyan, ó 
se separen de la corona, no hay otro recurso sino 
que España se gane la voluntad, y afición, de los 
naturales dándoles poder é ii'iiluxo en su tierra, y, 
adhiriéndolos de este modo al interés de la corona. 

,. * Veo con satisface i un, drí^pues de. escrito esto, í^na el rey ha 
expedido mía ciicular en que niaiiifiesta una excelenie disposidun 
respecto de laa pTOviucias ultramarinaí. 
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Rudo y superficial es el büsquexo que acabo dé 

hacer de los riesgos y dificultades que circiíndan á 
la nación Española , y su t r o n o ; pero al que co­
nozca sus circunstancias, 6 haya seguido la serie 
de observaciones que se han hecho en el discurso 
de esta obra, no podra ocultársele la magni tud del 
peligro en que aquel pueblo se hal la , y la consu­
mada prudencia qne se necesita para dirigir la nave 
del estado entre los escollos que la rodean. E n se­
mejante efitado de cosas (para volver á donde em-
peze) mis circunstancias rae obligan á poner fin á l a 

- carrera que he seguido desde ini llegada á este pays ; 
mis observaciones, aun (¡uando valiesen mas, de 
nada servirían á nú patria habiendo cesado en ella 
el gobierno popular que se habia establecida. E n -
tanto que la opinión pública podia influir en los 
decretos de las Cortes, me fignré que mi periódico, 
podría esparcir entre los Españoles algunas 
ideas útiles, que lie procurado aprender en el pays 
donde la ciencia política se sabe mejor que en nin­
gún otro del mundo. Pero halnendo el rey tomado 

' entera posesión de su soberauia, mis censuras de 
las medidas de su gobierno, solo servirían de au­
mentar los riesgos y las dificultades que he descrito^ 
aumentando el descontento, y dando armas á los 
que deseen la conínsion, la guerra civil y la anar­
quía. 

E m p e r o no soltaré la pluma sin atreverme á ex­
presar la sensación desfavorable que h a cansado la 
conducta del gobierno Español respecto de las per-

, sonas que se han distinguido, en laepocapasada , sino 
por su prudencia, seguramente por su patriotismo y 
su odio á los invasores de P!)spaña. Fernando V I Í 
t iene nn dereclio indudable á recobrar los legítimos 
dereclios de su corona; pero j a m a s puede olvidarse 
de que esa corona la debe al ¡>airiotisnio de la na-
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Clon entera, y en especial al de los que las circuns­
tancia^ de aquella época pusieron al frente de sa 
pueblo. Errores muy graves han cometido los 
gefes de las Cortes ; pero son errores que tuvieron 
origen en un principio muynoble—en el amor á sm 
patria. Esta consideración, y la de lo que el 
deseado Fernando debe á su fama en lo demás del 
mundo, donde solo se sabe que los que le han de­
fendido su reyno, yacen en prisiones desde que él 
salió de las suyas, no.pueden menos que interesar la 
generosidad de su corazón, y hacerle que ponga 
fin á precauciones tan violentas. La roagnanjmxT 
dad, y duWra que tan bien sienta á los reyes, eQ' 
todos casos, son en las circuustaucias actuales de 
Espaiía, la única guardia invencible á quien Fernán-" 
do VII puede fiur sus derechos y su trono. , 

Hahia alzado finalmente la pluma, y aun me 
quedaba algún rezelo de si acaso habria ciado de­
masiadas riendas á mi imaginación pintando á 
España como mas imposibilitada abora que nunca 
de ponerse en el punto á que en la carrera inte­
lectual debiera haber llegado yaba siglos ; quando 
en la Gazeta de Madrid de 4 de Junio del presente 
año encontré el siguiente decreto que puso fin á 
mis dudas, como debe ponerlo á esta obra, mejor 
que ningunas razones mias. 

El Rey nuestro Señor se ha servido expedir el 

Decreto siguiente: 

(Aiticglo de Oficio.) 

í*or, l í i4e| ,1' . del titulo 12, Ijbro 12 de la no.vísi-
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ma Recopilación está mandado que no se hagan 
juntas, ligas ni otras parcialidades en perjuicio del 
bien público, común sosiego y tranquilidad. Esto 
mismo se mandó guardar baxo de graves penas en 
otras leyes del reyno por los muchos males que de 
tales juntas se podían seguir, compuestas comun­
mente de gentes ociosas y de estragada vida. Este 
antiguo mal no solamente ha llegado hasta estos 
diás, sino que en ellos ha sido el origen de las con­
vulsiones políticas que han afligido á muchos reynos 
de Europa, y desgraciadamente ha cundido también 
por este, que se había preservado de tan funesto 
mal por medio de las sabias leyes y establecimientos 
con que se habia goberuado hasta la pérfida inva­
sión de los Franceses, y novedades á que esta dif") 
ocasión y lugar. Los males que la religión y el 
estado han padecido de resulta de estas asociaciones 
son muy grandes : y serán aun m^^cho mayores si no 
se atajan en tiempo con oportunas providencias que 
las extirpen del todo. A este propósito don Juan 
el 1 en sn ordenamiento de leyes hecho en Guada-
laxara en el año de 1390, encargó y mandó á los 
prelados del reyno que, por quanto muchos eníra-
iian en tales asociaciones ligándose con pactos y 
juramentos, absolviesen de estos á los que los hu­
biesen hecho, y que los arzobispos, obispos y otras 
personas eclesiásticas no permitiesen tales asociacio­
nes y ligas. Esta providencia importante es mucho 
mas necesaria en estos dias ; porque algunos sedu­
cidos de opiniones, perjudiciales á la religión y al 
estado, aun personas eclesiásticas y religiosas, cuyo 
influxo en los demás es tan grande, se han dexado 
llevar tanto de ellas, que han escandalizado á,los bue-
noSj y arrastrado á muchos á tan grave mal. Sin per­
juicio pues de otras jjrovidencias qije ii'é acordan­
do para establecer y encaminar la opinión pública 

Mayo ^ Junio, 1814. z 
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al mef or servició de Dios y del estado por medio de 
mía buena enseñanza política y religiosa, encargo 
y mando á los M. RR, arzobispos, obispos y demás 
prelados y personas eclesiásticas, qne en cumpli­
miento de sil alto ministerio zelen que sus respecti­
vos subditos guarden y observen en sus acciones^ 
opiniones y escritos la verdadera y sana doctrina en 
que tanto se ha distinguido la iglesia de España en 
todos tiempos; se abstengan de toda asociación 
peijudícial á ella y al estado ; procuren qne aquéllos 
cuya instrucción ó dirección les esté encomendada 
hagan lo mismo : y muy estrechamente encargo • á 
los prelados que en los seminarios conciliares se 
enseñen y lean libros de sana y provechosa doctrina, 
y estén con suma vigilancia en apartar de los jóve­
nes, que alü se educan en las ciencias eclesiásticas, 
los que contienen opiniones erróneas y peligrosas, 
asi en lo político como en lo moral; y en que los 
catedráticos y maestros de tales casas les den salu­
dable doctrina. Y en las presentaciones para cura­
tos y beneficios eclesiásticos, á esto se atienda 
principalmente, á que las ternas y provisiones re-
caygan en personas que no estén imbuidas en tales 
opiniones, y hayan dado pruebas de adhesión á 
los sanos principios por donde han ido los hombres 
sabios que en España florecieron en virtud y doctri­
na, y con ella dieron gloria á la iglesia y al estado. 
Pero si por desgraciadlos prelados hallaren que 
alguno ó algunos pusieren estorbo al -logi"o de tan 
saludable providencia, ó algún otro hecho abusivo, 
al qual no puedan en uso de sus facultades ordina­
rias proveer de remedio, me informarán de ello, 
pasando á mis manos las noticias puntuales y exac­
tas que tuvieren, para que yo provea lo qne coti-
venga. Y espero de su zelo y de sus obligaciones 
corao tales prelados, y que son del rai consejó, que 
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no excusarán diligencia en cosa tan importante 
para el bien de la iglesia y del estado : de t-uya 
armoniosa unión y niútna ayuda pende la felicidad 
del reyno. Tendreislo entendido, y lo comunica­
reis á quien corresponda.—Yo el Rey.— Madrid 
34 de Mayo de 1814.—A. D. Pedro de Macanaz. 

CONCLUSIÓN DE ESTA OBRA. 
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